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BOLËTIN DE TI¡STORIA DE LA TEOLOGIA EN EL PERIODO 1S()(}'I8()()

1. Fuentes

Dn Scwlux, RI Collcction d.es Incunables et de Livres;du XVIe
siècle de Ia Biblíathèque Provinciale des capucins de Paris:
CollFranc 26 (1956) 187-201; 282-306.

El autr;r comienza por unas notas sobre el extracto del Catá-

logo que ofrece al público. En él se hallan algunas de las obras

más antiguas impresas en Francia. Sólo cinco años más tarde
(1475) de la fecha en que aparecerì las Letttes de Gasparin de Bér'
gamo, que tiene la primacía tle los libros impresos en la nación

ijecina, salc uno de los escritos conservados en la Reserva de la
Biblioteca Provincial capuchina parisiense: el De conceptione
Ilratae Mcriae Vìrginis en las Prensas de Valdarfer de Ratisbona
(n: 47 del Catálogo). Después hace su aparición, ya en los talleres
de Parls, a cargo de la Orden franciscana, la primeta Biblia in¡
Fresa en Francia (.1476). De estos mismos talleres fué de donde

salió clos ¿rños más tarde uno de los libros de la Biblioteca Pro'

vincial z los Exen¡pla sacrae Scríptutàe (n." 59). En t479 ven la luz
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publica en B,sil.ea ros sermottes de Miguei cre Milán, de los Mc-
nores franciscanos (n." l),

Elrtre otras ediciones muy raras que se encuentran asimismc..
e'n la Reserva, se cuentan ; un Lihro tJe Iloras para uso de la lglc-
sia de saint-Maló y los serurz ones cle olivier Maillard (después de
1501) (n.'130); un comentffiio a s. pablo de Nicolás Grandis, po-
sesiú¡r en otro tiempo del Arzobispo de -Evora, Teotonio clu gra-
Ean¿a que lo donó a la cartuja de scala-Dei, fundación suya en
España, de donde pasó a la Biblioteca Rear de Lisboa junto con la
summa privilegiorum Fratrum Minarum (n.. ó0). Er euadragesi-
male de Roberto caracciolo (n." 49) perteneció a pío VI. Las obrc.;
completas ce Gaspar schatzgen (n.. 23) eran ce los jesuítas de In-
golstadt. El Mariale cle Bernardino de Busti provenía de la Biblio-
teca de los Driques-Electores de Baviera, etc.

Bajo el punto de vista teológico son además interesantes, en-
tre otras, las obras siguientes: Los comentarios a Jeremías de
Juan de Lathbury oxforcl, l4B2 (nÎ 26). Los sermones de Gabriel
Biel, Tubinga (1." P.: 1500;2.":1,4g9) con'arios temas marioló-
gicos entre otros (n.o 52); JunN on Gnnsox y Juau Nroen, O. p.,
opuscula theol.ogica., 1.49'/ (r1."z7); vrcu.rrn B¿,NpelLo DE casrno
Novo, Q'P,, Libet ducentorum eí sexagintø sctnctorum ac docto.
rttø llìtaíø¿ø i/l',uin*;". ^-:-:.^,,t: ^^^^-a^ I^-.^ , 1.o' 6.'.'"1 ttr..'.q'to .tL vr..ö.rL.tLL yct'LULU lure cunCgplum qlcen-
tíum, Lubeck, c. 1486 (n.'90); GuITTELMUS Dli V¿rinouu.loN, O. F.
M., Colet., Sttper quuttuor lihros sententiarunt, Venecia 1496
(.n." 92); Nrcoris oB Onsrl.rrs, O. MrN., primer libro de las Senten_
cias,hacia 1480 (n..98); Nrcor,Ás or LyRA, O. MrN., praeceptorium
sìve expositio in decalog.um... Disqtutatio contra perfidiam ludaeo-
rum, París, 1495 (n.' 32); Es,rnnaru BnuLEFER, O. F. M. Ons., Opus-
cula theologíca, Paris. 1500 (entre ellos: sermo subtilissimus in
quo... reserantur: personalis verbi divinitas : naturalis humanitas :

temporalis nativitas: et suppositalis unitas, et hoc per propositio-
nes patentissimas) (n"143); Pnuno R¡scrrrNcEn, O. MrN., Clavis
theologiae (comentario a la Suma de Al. de Hales), Basilea, 1502
(n." 51); NrcolÁs DE OReEt.rrs, Compendium super sententías,
Haguenau, 1503 ln.'100): proviene de la Biblioteca del Sr. Mar-
qués de Astorga; EsrnnrrN BnuLEFFR, Commentarium in IV sen-
t.zntiarum S, Bonaventurat, Venecia, 1504; Monumenta Ordínis
Minorum, Salamanca, 150ó (n."61); PEnno pE Aunror (Aunriorr)
O. Mrx., Compendìum li.tteralis sensus divinae Scripturøe, París,

fei
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1508 (n." 12-1): Rlc¿nlo nn Mrnl{vrl LA, O' MrN" Quodlibeta y Comen'

tarios a lcs s"rtlä¡ot, Venecia, 3 tom. en un vol" 1509' 1507'

1509 (n." 9). A. Sscovr¡

2. Personalla

Alon¡o de Mailrld

FrnBr,B o¡ Ros, O. F' M' Clr', Alonso de Madrid' théoricien du

pur ãmour: ArchHistSoc[es 25 (195ó) 351'379

Se exami.na con acierto el çistema del puro amor de Fray Alon-

so. Su doctrina t" d";;;;lla en un plano tan estrictamente sobre-

natural que parece å"rir"i, el sentidã cristiano de la esperanza. El

o!ñ å*"riut ¿" ãilu-p"tmanece (deseo clel cielo, horror de1 in'

fierno...), pero únicamente en cuanto que sea impulsaclo por la

caridad,suobjetnformal.PodríaFrayAlonsoserconsideradocomo
,* pa"",rato, d" Fenelon con su esperanla desinteresada'-- 

ð,, espiritualidJ r" hace por 
"ilo '''"r,or 

real, menos práctica

que la de San lgnacio. Adquiere un matiz más contemplativo que

ápãrøri".. rol u"" por esta ra72n \4ercuriano incluiría la obra del

iiu*ir""no en el Cät¿logo de libros no recomendados para la lec'

iura de los jesuítas. Es una explicación aceptable clel hecho, a pesar

ele las posibles infLuencias p. I. C.

FmnlrDERos,O.F.M'Cav',saintlgnaceetAlonsodeMadridz
RevAscMYst 32 (1956) 196'214'

Véase más adelante: San lgnaclo pag' 437 [11ì '

Calvlno

HnNsVolz,Beiträgezi't'fuIelanchthonsundCølvìnsAuslegun-
e"i ài, propheten Daiiets: ZschrKirchGesch ó7 (1955'56) 93-118.
"- 

Véur" nås adelante: Melanchthon,pag' a5g [2a)

Cárdenas

GneNsno, J. M. S, T", Inlorme inédito det P' Iuan de Ccirdenas
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Conlarlnl

Carnnza

T'r,rncnp.q InÍcoRrs, L r., EI lornurario de visita pastorar deFtttolomé, de. Carcanla, Arzobistrlo cle Tole¿", Á"ifr¡ln a (195ó)
385-437.

J. I. Tellechea estudia Ia obrita inédita, que con er títuro Fonnavittandi dioecesim toletanant, escribió el desventurado Arzobispo,Bartolomé carranz'a. se trata, pues, de un formurario de visita pas-toral,lo que ya_de por sí 
"r" 

.obr" todo e' er ambiente der sigro Xvr.u¡r programa de ref'rma, Tellechea pone de relieve el rico conte-nido cle ese formulario, e incruso descubre en él una sorprendente
rrrodernidacl. véanse sobre toclo ras páginas 4l5ss. Estudia tam-bi.4n los influjos eiercidos sobre él nor Gersnn r¡ pl r-nn^iti^ J^ ,.,^
I.nia de 153ó. En cuanro ar innujo "j.;;id.^;å.-;ii".*;i"ääcarranza, sería enorme, si se u""piu ra hipótesis ¿" rJi".ir"a, segúnel cual el formulario de carcaiza habrà e¡"rciáà ìr, irrn,rjo p.o-fundo en el carclenal pole y en er sínodo I de Milán d" ìsos, c"r"-l-rrado por s. carlos Borromeo. En rearidad er sínoclo de Milánsigue a Pole. I-rna serie de sínodos del xvl copiaron a su vez, fre_c'entemente casi a Ia letra, la fórmula milaneia (sínodos siponti_no, de Ravenna cle Nápores, cosentino, Rotomâgense, de B'rcreos,
de Reims, Aquense y Meiicano). De todos modos,-la hipótesis, como
r onfiesa el mismo Tellechea, no puede ser, hoy p.. h;;;l menos,demostrada con certeza.

AI final del artfculo pubrica Teilechea er texto der formurario decarranza y los Artìcttlí ínquírenclî ín vísitatíone de pole.

r C. pozo

I4t

sobre conmutación de últimas voltmtarles: EstF.cl 30(195ó) g1_106.
Es un iniorme sobre la consulta hecha por el 

"rr;b;;á ;;'ð;villa, D. Ambrosio lgnacio spínora y Guzmán, lo';;rtó" del ham-b.e de ló78. En las Notas histciri.cas, que preceden a Ia transcrip-ción del teytr., se ambienta el escrito. I{a¡r interesantes datos sobre

-fuan 

de Cárdenas, S. I. (pag g6-g9).

E. MoonB

SueuÍ¡, A., Las reglas para sentir con la lglesíø en lø vidø y en
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las obras d.el Cardenal Gaspar Contarini (1483-1542): Archl{istSocles

2s (195ó) 380.39s.
Presenteda sucintamente la personalidad del Cardenal Conta-

rini y su amisted con san lgnacio, se analiza la afinidad de pensa-

miertto entre las Re.glas ignacianas y las obras del ilustre vene-

ciano.
propone, en primer lugar, el texto de los Eiercìcìos y 1o con-

fronta con.diveisos párrafos de Contarini. Especialmente estudia

Ias Reglas 1, 9 y i3 (sumisión incondicional ala lglesia Jerárquica);

e v s 
-(crrlto 

de reliquias e imágenes); 3 (largas preces vocales);

7 ipenitencias externas); 4 y 5 (el estado religioso y el matrimo-

niàj; tA17 (m6clo de proponer al pueblo los temas sobre la predes-

tinación, fe y ohras, libertad y gracia).

Esta repeticla afinidad de pensamiento no suprime los matices

personales. 
'Ignacio, 

a fuer de realista, es más radical; el cardenal,

Lombre de mano tendida y demasiado optimista. En los dos, em-

pero, un mismo amor a la Iglesia, florecido en perfecta obediencia.

Doble conclus!ón cierra el artlculo del Dr. suquía. Primera:

cntre el cardena.l y el santo existe la misma afinidad de doctrina a

este respecto que entre las Reglas y los Decretos del concilio de

sens (fuente propuesta. por Didon y Pinard). Arriesgado es, por con-

siguiente, ensayîr una solución del problema de las fuentes de

eslas Reglas, pártiendo de meros criterios intrínsecos. Se esclarece,

no obstÃt", åt irrn,tio poderoso del ambiente literario'de la época

en la composición de las Reglas. segunda conclusión: supuesto que

las Reglas fueron floración típica del ambiente en que se escribie'

,.on, pãr""" más obvio señalar como raz6n histórica de las mismas

.rn uiát antiprotestante, más bien que antierasmiano'

con gusto irubiéramos deseado conocer la opinión más porme-

norizada del Dr. suquía respecto al problema de la mutua influen-

cia literaria. o, tal vez, de una tercera fuente común, más deter-

minada que el difuso ambiente de la época. Serla un oportuno com'

plemento de su J'a rneritotio estudio'
P. I. C'

Antonlo de Córdoba

Rocco, U., S- r., L'avt¡ertenza ñchiesta pet il peccato moftale

secondo Antonío ile Córdova, O.F.M.: Ant 3t (1956) 419425'
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Dos cuestiones distingue el autor: l.u si se requiere advertencia
plena y actual para el pecado grave; 2." si el objeto de esa adver-
tencia es también la gravedacl de la malicia. A la primera responde
que córdova <(no obstante algunas sombras que dlJ'an sus expresio-
nes, es un abierto sostenedor de Ia necesidad ¿! ta advertencia
plena y actual, o en el rnismo acto de pecar, o cuando se puso su
c¿usa>. A !a segunda, no encuentra una respuesta categórica en cór-
doba, ya que hay textos para Ia sentencia afirmativa-y para Ia ne-
gativa, lo que explica que lo aduzcan en favor de ru åpinión los
nartidarios de ura y otra sentencia. véase ArchTeolGra' tg (1956)
108.

E. Moon¡

Cousfurler (Sutor)

BSRNARTMATTRE, H,, un théorícien de Ia cantemplation à la char-
íreuse parisienne de vaut,ert: pierre cousturier, d.ít sutor: RevAsc
IvIyst 32 (1956) 174-195.

Estudiacla la situación culturar de la cartuja de vauvert a co-
rnienzos del xvl v propuestas las obras que escribió sutor, el
n¡rf n¡ l^ ^^r^ ^-.! ^--l ^ - Í: I . r . -clurv¡ qç çòLç d,r"Lruulu orreçe tas rqeas de uousturier sobrg Ia con_
templación. Aunque san lgnacio y ros primeros compañeros de
París mantuvieron relaciones con esta cartuja, tal vez para evitar
las inculpaciones de alumbrado.s, clice nernaicl-Maitre, f-ìeron muv
reservados en hablar de Ia contemplación infusa según las ideas
cle Cousturier.

M. Nrcor¡ru

San Franclsco de Sales

JurrnN-Evuano n'ANcnns o. F. M. c¡e., Êtudes sur les rapports
du natureL et du surnaturel dan.s ïoeutre tLe s. François cle sale.s
(1567-1622): EphTheollov 32 (1956) 461486.

Véase más adelante: Naturat y Sobrenaturat, pag. 471 l4ll .

Jacobo de Autun

Ju¡,r¡N-Eyu¿no p'ANcEns O. F. ÀI. Cnr., Le dësír nqturel du sttr-
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nøtureli lacques d'Autr'm (1649). Pascal Rapine (ló58): EtFranc

7 (1es6) 4s-62.
Véase más adelante: Nltural y Sobrenaturtlpag' 47I l45l '

Joan Bautirta de la ConcePción

JruÉNrz DuQrrE, 8., En. torno al Beato luan Bautìsta de la con-

cepción: RevEsPir l5 (195ó) 403.

Naciclo en Almodóvar del campo (15ó1-1613), ha escrito nueve

volúmenes (eclit. Roma 1830/1831). De su doctrina, que no parece

brillar por la originalidad, se señala el vol. 2, sobre dirección es-

pirituall el vol. 4 sobre oración y los vol. ó-9, relativos a peculiari-

clades de la Orden Trinitaria. 
M. Nrcornu

San Jnrn de la Cruz

BrnNaRo, A., S' L, L'influence de S' Iean de la Croíx sur Saínte

Thé.rèse de l'Enfant'Iésus: RevAsclV1yst 32 (1956) ó9-80'

La Santa levó de S' Juan cìe la Cruz, sobre todo' el Crintico es'

l,irittnl y La viva llama. Hay situaciones y hechos en la santa que

iecterdan pasajes del Ccíntico e.spiritual'
M. Nrco¡,au

LaRnnñRc¡ V. S. I', San Ignacio de Loyola ! Srur ty1ry de la Cruz¡

convergencias y clivcrgenci,ts: RevEspir 15 (1956) 138-151' 162-276.

Véase más adelante: San lgnacio, pag' 439 [13]'
Srulnno Purc Dn' 4., Ei "problema del conocimìento>> re'

st¿elto por S. Iuan de îa (ruz: RevEspir:15(1956)295-308'

ç6¡1sidç'raciones del atltor, que concluye: nAmo' luego conozco

ci,r"-"*irrn creado por l)iosu 1p. :O-A) y (p' 302): <para conocer hay

iu" o*or, pero después, para cualquier particularizoción de amor'

í'"ay que conocer'lo antes de affiar-lo"'
M. Nrcorau

Sln lgnaclo

BoYnn, C., La puissance de la grãce selon S' Ignace: Greg 37

(195ó) 355-3ó5. ) !

28 ArchTeol0rtn 20 (1957)
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Los favores cxtraordinarios de Dios que en diversas épocas (vg.
ár1 ltrf ô^r^--,' .' J.,-^-+^ l^ --^ l- ^,t ! - a 1 ^sri ft'l¿rrii.c.i:ì y ouranEe ra i"ecaccioil cle jas constituciones en Roma)
lueron algo así úromo el régimen ordinario de la vicla de lgnacio,
Ilevan consigo, además clel aspecto externo, una realidad inierior:
aumento de fe, valor ante las dificultades, amor incondicional a Ia
stma. Triniclacl y al Reclentor, y luz decisiva para la acción. De
este modrr el rutor de los Ejeroicios y de las constituciones de la
compañía, iba aprendiendo por su propia experienc:ia la riqueza y
eì poder cle los dones divinos. La doctrina de esos dos escritos llama
a cada paso In atención sobre la presenci a v la potencia de la di-
r¡ina actividacl. De los Ejercicios recuérdense p. ej. las Anotaciones5', 15.", 16.u. 20.'. Fn las cuat*o semanas se incurca ra preparación
¡"'ara recibir los cjones de Dios. En el primer tiempc de Lleðción, se
cbserva la omnipotencia de la gracia sobre la libr,: voluntad del
l'.ombre; aun el tercer tiempo supone nuestra dependencia de ra
acción divina. En las constittlcioîxes aparece Dios como iniciador y
conservaclor cle Ia compañÍa. por los débiles miembros de ésta, el
señor dispone a cada unr para recibir su gracia, y de la luz de lo
alto se espera la recta orientación de los superiores. con todo, no
clescuida lgnacio el aspecto de Ia cooperación humena: al hombre
pide el esf'erzo, pero a Dios pide la gracia para esiorzarse.
ír I A.SBcovu

BEyER, r., saint Ignace de Loyola chartreux...: NouvRevTheol zg
( 195ó) 977-951. l

iQué tangencias ocurren entre las órbitas cre sa' rgnacio y los
Cartujos; ?

El P. Beyer recuerda en primer lugar ra vocaciór cartujana de
Iñigo, durante su estancia en Loyola y su posible reiteración en
Manresa. Fstos hechos, l'elataclos por el mismo lgnacio en su
'Autobíogralía, abocan a rna pregunta sugerente: ¿Dóncle c.o
noció lñigo a los cartu.ios? ¿por qué los ha vuelto a buscar? Ëls
el segundo punto del estudio. cataloga por orden cronológico las
variadas <¡casiones e.n que lgnacio entabló contacto r:on lcs cartu-
ìos, descle la vìta chrìsti del cartujano hasta su r.ordial amistad
con Gerard Kalchbrenner, prior de Colonia

En tercer lugar constata el artictrlista las múltiples semeianzas
rle detalle entre los Estatuto.s de lc,s cartujos y el Instítuto de la
compañía cle .Tesr-'rs. Tltulo rje los Eiercîcíos, adiciones, ofìcio divi-
no en privrrdo, escueta liturgia, día semanal de vacacÍón, gobierno

4ó1
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centralizado. Peqtteños detalles que insinúan una comunión más

profunclir 'ln el mismo ideal.
Este ideal comirn de la contemplación lo aborcla bajo nuevo

cpígrafe. Recensiona las numerosas ocasiones en que lgnacio re-

",rti" 
a la oración en soledad. Con gran acierto subraya el sentido

del silencio en la vida ignaciana y jesuítica. No es sólo una norma

rlisciplinar ¡' ascética: es Lrna salvaguarcla cle la contemplación.

Finalmente, el P. Be-ver sitúra el catâctet de lgnacio, contem'
plativus ', o"¡i6taêt en la perspectiva del lema cartujano Soli Deo.

conternplación cle f)ios en todas las circunstancias. que cxige gran

pureza ãe corazón, infunde espíritu cle fe en la obediencia, funcla-

menta toda santidad y apostolado, y es gracia implícita en la vo-

cación de cada jesuíta.

Interesante contribución la del P. Beyer. Supuestos los múlti-
ples rasgos qur: cliferencian las fisonomías jesuítica y cartujana, el

constatar las afiniclades nos proporciona un conocimicrnto más

matizado de la espiritualiclad ignaciana. 
p. I. C.

carveRts, J. S. I., Lu inspiraci(nt de los Eiercicios: EstEcl 30

(19só) 391414.
Trata de precisar histÓricamente dónde debe ponerse la espe'

cial intervención clivina en la composición cle los Eiercícitts y cótno

debe entenclersc esa inten¡ención.

Expone prirnero Io que sobre el origen e inspiración de los

Ejercicios nos clejaron Naclal, Laínez, Polanco, y Ribadeneira. Pasa

al análisis cle estos lestimonios, principalmente de los di: Ribade-

reira, Después resLrme el alcance de esta inspiración en los Eier'
cicios.

Se apova adcmás, y acertadísimamente, en la eficacia universal
cle los Eierc:icios, reconocida por los Romanos Pontífices, y en el

carácter cle be¡eficio si¡gular de Dios a su lglesie quc son los

mismos. De aquí dedtice con profundo sentido teológico la espe-

cial intervencicin de Jesucristo y la Virgen.

La intervención clc Ia Virgen la estudia en las representacio-

nes gráficas de la composición de los Eiercicios. Muestra cómo

esta idea no tLrvo su origen en estas representacignes, sirtO en una

tradición anterior cientíÊcamente fundacla'

Finalmente , analiza las afirmaciones del P. Dudon sobre la ins'
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piración de los Ejercícias, demostrando ciaramente su inconsis-
tencia histórica.

En resumen, un artículo que debe ser consultado, siernpre que
se trate de la materia.

i P. I.C.

CoENs, M., Un panégyrique de S. Ignac.e de Loyola, prononcé
à Anvers en 1656,lors du premier centenaire de la mort du Saint:
AnalBoll 74 (1956) 349-361.

El A. analiza dicho panegírico, de interés sobre todo por sus
noticias sobre algunos de los más ilustres jesuítas flamencos del
primer siglo de la Compañía de Jesús en {landes y de la activi-
clad apostólica cie ésta en aquellas tierras.

Norberto fvan Couwerven, abad cisterciense de S. Miguel de
Ämberes, autcr del panegírico, publicó str texter, en flamenco. Perrl
por ser ya muy raros los ejemplares de esta publicación, era opor-
tuno este breve análisis, en el que se reproducen además algunas
partes. Sin embargo, como se advierte en nota al fin del artículo,
estando éste en prensa, ha sido reeditado el texto íntegro del pa-
r,egírico por el P. L. Moereels S. J., en la revista Ons geestelijk Erf
30 (1es6).

I M. Sorouavon

EloRDUy, E., S.I., S. Ignacio Pensador: Pens 12(1956)255-282.
El estudio del autor, partiendo de los datos históricos y títu-

los universitarios de S. Ignacio, quiere hacer ver un sistema filo-
sófico unitario en el pensamiento de S, Ignacio. Como sistema fi..
losófico ha de partir de la unidad del ser, dinámica v activa, con
su ordenación en uniclad funcional. Analiza esta visión de S. Ig-
rraci<¡ en el mundo, en el hombre, conìo persona individual, y en
el hombre, como persona colectiva.

La unídad futcionøl del ser: Dios fijó en el mundo su unidacl
en tendencia hacia El. El pecado desbarata la unidad funcional
de los seres. Cristo tiene importancia suma en esta concepción del
rnundo, y el Infierno no es otra cosa en los Eiercícíos sino la vi-
sión de la historia centrada en Cristo. La visión del infierno en
S. Ignacio no pretende escenas terroríficas, sino hacer compren-
cler la unidad que este mundo forma en torno a Cristo.

La persona humana como unidad funcíonaî: El hombre es el
rinico con capercidacl de frustrar su uniclad activa por el libre albe-
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cìrío. EI tanto ctt(mto e' 1a norma de conducta' subordinada a las

r:xigencias metafísicas del principio de unidad del hombre y el

"t"î¿t. 
I'as dos bancler'ts, ctos tipos de hombres respecto a estl

unidad funcional.
Unidad funciottal ¿Ie las ('ersoîxas colectivas: Dios' el creador

cielasociedacl.Condiciónparaperteneceraella:laobediencia'
El modo de formar la sociådad: mutua vinculación de sus miem'

bros por eI amor. iu Compuiiia, obra fundamental de S' Ignacio'

/a re;lizaciór- práctica de la doctrina teórica de S' Ignacio'

Acontinttaciónseñalaelautorlosinflujosrecibidosytrans.
rnitidos Por S. Ignac'io'

Creemos que esta pretensión ilel P' Elorduy de hacer introdu-

ciraS.Ignaciocnlaesferaclelcrsgrandesfilósofosmundialesnrj
;;rt;"t;ir a algttnos como lo hizo el libro de Benjamín Marcos'

citado por el P. Elorcluy' Con todo hay que hacer subrayar que

en S. Ignacio no * ii""" un tratadista de textos de clase y orde'

nación sistemática, sino nun guía experimentado en educar la in'

,ìri"lJ" de la verclad viva y concreta en toda su profundidad y am'

plitudo. P' I' C'

FrnErEnBRosO.F'M'Ctv',SaintlgnaceetAlansodeMadrid:
RevAscMYst 32 (1956) 196 2L4'

Entre las posibles fuentes cle los Eiercicios se h1 comenzado a

hablarúItimamentedelfranciscanoAlonsodeMadrid.Enreali-
tlad,Iospocosestrr,diosaparecidosÌrastaalroranodejanelcamino
plenament* a"rp":uã;. o;" hay afi.niclad entre varios pasajes del

ArteparasenirnDio,ylo.Eíc.rciciosespiritualesesevidente'
Incluso, cierta unidad de fondo, un tanto vaga y general' que Ie:;

l]evaaunaíìcenttracióndelasmismasideasbásicas:servicíoamo-
rosodeDios,cumplimientodesuvoluntad'esfuerzoascético'etc'

El autor recoge una vez más estos textos similares e intenta

-es su mayor *I*ito-, establecer una síntesis de factores comu-

nes, señalando sus diferencias 
, p. I. C.

rFroErsDERosO.F.M.Cap.,AlortsodeMadrid,théoríciendçt
pur amour: ArchHistSocles 25 (1956) 351'379'

Véase más arriba: Alonso de Madrirl' pag' 429 13) '
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FrrocR¿ssr , G., Fttntrliarità e unìone con Dìo nell,oraTívn¿ 3s.

condo S. Ignazio: Greg 37 (195ó) ggl-q16.
como primer elemento de la familiaridad, la presencia cre Dio.s,

bajo formas diversas, c' ros ejercicios piacrosos, ocupa un puesro
central en Ia oración ignaciana, conforme por ro demãs con ra tra.
dición católica. Amar a todas las cosas en Dios y amar a Dios en
todas las cosas es la- fórmula a ra que lgnacio há reducido ro que
hoy suele llamarse la teorogia de ia r"âlidud terrestre. otra fór-inula es la del Fundamento: todas las ccsas deben ayudar a con-seguir el fin; sólo se debe desear y elegir ro que másãnduce. Enel mismo senticlo enuncian ras cinstitùciones'"t p.ir,.ifio del usode los medios 

'aturares 
que disponen el instruniento ãe Dios e'Ia actividad con el prójimo, p.ro empleándoto, pu*-"oàp"ru, 

"o'El, no para confiar en ellos.
EI segundo elemer,ro de Ia familiaridad es el amor y servicirrdivino' Amor de amistacr, arcriente, generoso que busca la mayr,rgloria de Dios. servicio, que atañe L ra virtu¿ de ra rerigión, cimplica plena sumisión y reverencia ar sumo ser, trãn.cendente,

Creador y ReCentor.
El írltimo elemento es er caror e intimicrad crer afecto con amc_rosa dependencia der Espiritu santo. Regurarmente Ignacio co.mienza sus cartar auguranclo ar destinatari., r";;";;-^;^ ¡^^ r..

nes celestes, 
. ue ¡vo qr'r

r A. Sncovrl

fpRRRAcr;rRRl.,, I., Vi:;ión ignaciana de l)ios : Greg 3Z (1956)
366-390.

Luminosa perspectiva de Dios en er epistorario ignacianc.Entre los atributos divinos er santo consiclera pr"f"r"rrt"-ente: r¿rbondad, donde se refleja otodo Io bueno que en las criafirras p¿r_rece>, la omnipotencia que suple nuestra debilidad, la sabiduriaque enseña lo que. más conviene para Ia sarvación'y perfección,
sobre todo la Providencia paterna, suave, universal. La acción deDios en las elma.sr se expresa por la moción directa sobre ellas enIa prosecución de la santictad, v reviste los matices då-suplencia,enderezamiento, enseñanza, prouiriórr, visita y remate de la obrapor Ia persever.ancia final, v todn esto con laigu"ra, irrtã.e, y con-linuidad, clejando a su paso por el arma remeáio, enriquecimientoy eficacia.

A. Sncovr¡
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L¡nnnñnca, V., S. L, S' [gt'tctcío de Loyola y S' Iuan de la Cruz:

,o*irern"ias y dittcrser'í'icts: Rev¡spir 1'5 ('¡95ó) 138-151' 162-27o'

Estudia y compara las convergencias doctrinales de ambos

autores, en pedir ui hombr" espiritual la mortificación total de los

afectos desordenados, en lener a Dios por muy pronto en querer

"ãÁrrrri"ur. 
los dones infusos, en llevar a la irnitación de cristo

Crucifrcado, de rnodo que el alma abrace los <-sanfísimos doneso

de Dios.

San Juan de la Cruz no pretende tal desnudez del alma, cle

suerte que ésfa no puecla admitir toques y palabras substanciales

de Dios v sentimienios espirituales; solamente quiere que los pro-

ticlentes prescinrran de consolaciones' que proceden de. los senti-

dcsexterioreseinteriores;qtrierequeelalmarenuncietambiéll
a los gustos y n<iticias sobrãnaturales del espíritu por llegar al

total desasimiento d., lo criado a imitación rle cristo en la cruz'

!ìtrn Ignacio admite el buscar esos dones por el mayor servici'¡

divino. . 4 |

i , M' Nrcoleu

Lsrevnn,A,,DirectionettliscernententdesespritsselonSaint
Ignace: NottvRcvTheol 73 (1956) 673-686'

Losfundamerrtosdeladoctrinaignacianasobreeldiscerni.
mlentodeespíritusestemaplanteadodesdelosorígenesdelmo.
naquismo, y encuentra stis prccedentes en el Antiguo y Nuevo

Testamentc. No obstante conviene diferenciar el concepto de cli-

re"ci¿n espiritual privada clel estricto carisma bíblico y de la Bo-

testad priblica y ohcial clc la lglesia de juzgar con autoridad'

Después de exponer estas ideas fundamentales' pasa el P' L'l'

fùvre a encuadrar el papel clel director espiritual en la panorámi'

ca de los Eierct:¿os. Èt lentro de perspectiva de todos los Eierci-

clüs es cristo, vencedor por la cruz. Esta lucha de espíritus opuesi

,oa,qt"entrañ'.rlaRedención,seconËinílaenlalglesiayencada
bautizado.Esenestepuntodondeseensamblalaactividaddel
<lirectordeespíritusignaciano.Elpapeldeestedirectoresdiver-
so del oficio de confesor y distinto segrln el tiempo: precedente ir

Ja decisión, en ella, y en el momento de la ejecución'

Lasreglasignaciartasproporcionanaldirectorexcelentesme-
dios de apreciación de los diversos espíritus. En esta_ última parte

desutrabajo,comentaenformabreveperomatizadalasnormas
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de san lgnacio. Estudia Ia significación cle los di'ersos estado^s dealma, consolación- deso]ación, paz, tu.bación, segírn los gractos dela vida cristiana, antes de Ia conversión y despuËs de 
"lla; y tam_L'ién según los clistintos momentos de búsqueda de la voluntad deLios o de ejecución de Ia voluntad conocida.

,, P. I.C.
Lruru¿ a,,'Devoçión c<trno rúbea' in s. Igntatii ephemeride spi-tituali: Greg 3Z (1956) 530-541.
se declara córno er santo atribuye a ra devoción cualidades quenacen de la visión: vg. clara, lúcida. ya esto es relativamente in_sólito, pero más lo es hablar de una udevoción como rúbeao(=roja). ðQué se quiere expresar con tal adjetivo? En Ia historia

der la espiritt-alidad, sobre todo en las vidas de ros 
-misticos, 

ses*ele asociar el rojo con ra sangre y el fuego. n,' ig.rã"io indicaìa intensiclad de la devoción; m¿s biån que ra caridad, la cantidad,si es lícito hablar así.

A. Sncovra

orprrp-Garr,raRD, M., s. r., Les e,rercice.s spirituels et la litur-¡'iri: RevAscMyst 32 (1956) 225-2g6.
<<Las cuatro semanas que componen el lihrn iona^io-^ li^^ ..

c:tplica el autor, jalonan el itineiario que ," ;;;;-";;;";,;
c'<;n el que nos nropone la riturgia de la misa. puriã"u"ìorr, ofren-da, inmolación, glorirlcación, ta--les son ras etapas- q,r" ,ro, t u""recorrer para estructurar el don total de sí, que clete asociarnosrnísticamente a Nuestro Redentor>.

Las coincidencias en ras ríneas funcamentares de Ejercicios yiìturgia de Ia misa 
-como deben coincidir en ro fu'damentar losgrandes procesos de^santificación y vida espiritual- a- veces nùaparecerán tan manifiestas, por ejanplo, en iu 

"o_rrriårr, qr.r" to,Lìjercicios ponen en la primera ."-årr", y ra liturgi" ã" ra misaal final; o pueclen dar Ia impresión àe cierto subjetivismo, comoestablecer el pararerismo entre el principio y funda."rrr" (esen-cial en los Ejercicios) y Ia entrada del pontífite para Ia àisa (qucr-3 algo anterior a la misa y accidental que no se da en todas).También el fruro de glorificació' de Ia 4ln semarr" ãã Ë;ercicios,en ocasiones no encusrtra tan fácil pararelo e, ru 
"omuiior, ¿" tnûrisa, cuando la riturgia insiste .n 

"i fruto de ésta como medicinaen las enfermedades espirituales y sostén en Ia lucha contra la
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ccncupiscencia. Pero es bello notar las coincidencias fundamen-

tales.
M. Nrcomu

OLprrs-G¡LL,rr'.RD, M', Saint Ignace de Loyola, maitre spitituel:
RevAscMyst 32 (1956) ll3-127.

Conferencia lrronunciacla por el autor en el Instituto Católicrr
cle París. Es urr¿r visión breve y muy general sobre el magisterio
d- San lgnacio a través de sus Ejercicios. Examina, en una pri-
mera parte, las experiencias personales qtte le llevaron a crear r¡n
estilo de vida, rma espirituaiiclad nueva, específicamente ignacia-
n^.. Er la segunda, estudia la adaptabilidad de sus enseñanzas a las
exigencias y necesidades de los tiempos modernos.

i , :: I P'I'c'

Qugne, M. S. T., Ignacict, Legislador de lø Compøñíø de lesúsz
EstEcl 30 (195ó) 363-390.

Expone la gérresis material clel Instituto de la Compañía. Trata
rJe precisar científicamente hasta qué punto es obra exclusiva de

S. Ignacio,
Estudia la inJiuencia que tuvieron en su redacción los primeros

compañeros. Se detiene principalmente en la cooperación de su

secretarie Polanco, I

La conclusión del artículo es clara. El legislador de'la Compa'
ñía de Jesús es lgnacio de Loyola. Con esto no se dejan de reco'
tìorler las aportaciones de sus compañeros, principalmente de su

ser:retario Juan Alfonso de Polancc.
Realmente, c'l título pttecle clesorientar, pues nos encontrarnos

sólo con la nraterialidad de la composición del Instituto, sin
ningún ángulo profundo de penetración en la mente tan genial-
mente iluminad:r del Fundaclor cle Ia Compañía de fesírs.

P. Ï. C.

RAIINER, H., "Werdet kundige Geldu,echsler!r. Zur Geschichte

cler Lehre des hl.Ignatù,rs t¡. d. [Jnterscheidung der Geister: Grcg
37 1195ó) 444483.

La finalidad del trabujo no es investigar las dependencias mc-
ramente literarias de los Ejercicios respecto de sus fuentes inme-
cliatas, sino lo que se podría llamar sus coherencias metahistóri'
Jús con la gran tradición de la Ascesis patrística y medieval. Ya
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entre los primeros compnñcros del santo se procuraba justificar
esa coincidencia, como lo hicieron vg. Polanco y Na.da!, sir,,,iénda-
se de su erudición patrística. En lo referente a los Ejercicios, bas-
lará citar a los jesuítas de Ia segunda generación del siglo xVI,
cômo G. Dávila, Cordeses y Suárez.

El asunto concreto de Ia discreción de espíritus, en orden a las
elecciones, revistc especial importancia, pues ya en los comienzos,
a propósito de este punto, se pretendía hacer sospechoso el Libro de
los Ejercicios, del error de los alumbrados.

Prescincliendo ahora del carisma de ros discefnirnientos de es,
plritus (1 cor. 12. l0), s. Pablo nos habla de un clon asequible a todo
cristianc¡: la dlstinción entre los diversos espíritus, expresada por el
verbo dokim.adsc'fn ( 1 Thess . 5.2l : cf. I ro. 4, l), y quã mantiene Lrn
término medio entre la reprobable extinción del espíritu y la exhor-
tación a no creer en cualquier espíritu. ya la Didaché propone urì
princípio básico que ha tenido su historia a través aÀ tos siglos
hasta la interpretación teológica de ros Ejercicios: <no todo el luu
l¡abla en el espl:"itu es un Profeta, sino sólo si lleva el modo de
vivir del señor". En el Pastor de Hermas (dejando a un lado Jat:.
3,17), se empieza a dar una lista de señales del bueno y del mal
csplritu.

Rahner eramina después di'.'ersos pasajes patrísticos (orfgenes.
Gr. Niseno, Atanasio en la vida de Antonìo), y subraya la afinidad
entre la doctrina tradicional y la de Ignacio (inquietud con estrépi-
to, fndice del mal esplritu, etc.). prosigue Ia comparación a trarrés
de Diadoco de Fótice hasta la Edad Media (Ludolfo de sajonia con
su Víta Chrístí, lefda por fgnacio en su conversión).

Un giro interesante, ngraphon, extracanónico, del Señor: <ser
discretos cambistas>, bastante citado por los padres, se halla en co-
nexión con el cli-.cernimiento de espíritus (vg. en Apeles, psetrdocle-
;nentinas, Orígenes, Casiano, Gerson, etc.). Este rrrltimo fué citado
por Polanco, G. Dávila y el Directorio oficia.l de los Ejercicios par:t
confirmar la doctrina ignaciana.

i-. A. Srcovre

R.lùts¿LDt. G., ,rPedír crescído y íntenso dolOrr. Note sulla dot.
trìna del peccato ín S. Ignazio: Greg 3Z(1956) SO7-SZ1.

san lgnacio h¡ce estribar sus meditaciones sobre la historia real
del muncìo y de la acción divina en el mundo. También es realis-ta
respecto de la vida espiritual, La debjlidad humana es ¡.ina reali-
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dad: ante ella ,-cacciona la caridad, en cuya ayuda lgnacio movi-
tizaa todo el ho¡nbre. Lo cual no significa iclea <¡bsesionante del pe-

cado, ni uniformidad en todas las almas por lo que se refierc a las

formas de purificación. Pero siempre será verdad que, si aumenta
el amor de Dios, crecerá la adhesión volitiva del hombre al querer
clivino. Var'ía el método para obtener ese attmento, mas en todo
caso el Dircctor cle almas, sin imponer su propio modo de pensar,

aryudará a la criatura a ser dócil respecto de las inspiraciones di"

vinas.
A. Srcovr¡

ScHAAcK, L, Saint lgnace, prêtte: NouvRevTheol 78(1956) 243'

1161; 388401.
Para reencontrar la verdadera fisonomía de San Ignacio hay que

buscarla en su línea sacerdotal. Así lo han intuldo las artes plásti'
cas en sus nurnerosas representaciones del Santo revestido con of'
namentos litúrgicos. La primera parte del trabajo del P. Schaaci<

marca el itinerario biográfico de lgnacio y sus compañeros hasta

el sacerdocio.
En una segunda parte, desarrolla los princrpales aspectos de stl

espiritualidad sacerdotal: ardiente devoción a la Eucaristía. En ia
Misa, inserta lgnacio las decisiones de su labor apostólica. Amanle
de la liturgia como un monje, sacrifica el coro por ser fiel a su vo'
cación, pero llora consoladamente, cuanclo reza su breviario.

El apostolad,.r eucarístico cle lgnacio queda expuesto en tercer
Iugar. El fomento de la frecuente recepción de sacramentos está
c¡nbebido en la clirección espiritual de lgnacio y sus compañeros.
Apostolado extremadamente audaz para su tiempo. Bajo el epígra-
fe sacerdotem îportet praedícare. sintetiza en este mismo capítulo
tcdo el dinarnismo catequéticc desarrollaclo por los primeros jc-
suítas, y la reorganización cristiana de la enseñanza en la Rutio Stu-
rliorum. Nota después la abertura social del apostolado ignaciano.
Apostolaclo universal. pero sttbordinado fielmente al Vicario d.:

Cristo. Esta fidelidad fué Ia semilla de una verdadera virginidad
de la fe y tambidn de calumnias v persecuciones.

El {rltimo capítulo refleia la gran ayttda que representó parlt
el sacerdocio católico Ignacio y su obra, En Ia mente del fundador,
e! jesuíta debfa ser un sacerdote modelo, sacerdote reformado, en

medio de un ambiente eclesiástico decadente. Los Eiercícios Espi'
rituales influyeron notablemente en esta tarea de santificación sa'
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cerdotal. La organización sólida de sus propios seminarios y uni-
versidades 5r la influencig de las Con.çÍitt¿ciones y la espiritualidacl
ignaciana en no pocos Institutos religiosos son otros tantos pun-
t.¡s cle la aporterción de lgnacio al munclo eclesiástico. Finalmente
¿rlude al relieve que este carácter y a¡rostolado sacerdotal tuvieron
¡rara Ignacio en las constitt¿ciones, Fórmula del Instituto y vida.

Documentada síntesis la del P. Schaack, que nos proporciona
una visión compendiosa cle la vida y obra ignaciana desde el ángul,-r
privilegiado de su sacerdocio.

P. r. c.

SoraNo. L, El carácter d.e ,roposiciónr> en eI seguimiento d,:
Cristo: Greg 37 t1956)484-506.

Oposición quiere decir combate rudo, vencimiento, abnegación,
ir contra nosotros, hacer contra el demonio, el mundo, el propio
Jrombre. El autor ampllfica en especial la oposición ar mundo, in.
culcada por lgnacio a los novicios y estudiantes jesuítas y al ejer-
citante ya casi desde el principio de su retiro, oposición sobre todo
en lo tocante a la honra vana.

La siguiente sección nos ofrece las fuentes de estas enseñan-
zas ignacianas: Irnitación d¿ cristo, tal vez el Ejercitatorio de García
l^ 

^:^..-.--^- 
rl:¿.- 

^t.. 
!,r. I r I r¡ r ^ .Lrt' vrùrrt'ru>. vLtlL Lnrtstl (le .!,Oclulfo oe ùaJonra, Leyenda Aurea de

J. de vorágine. Adernás influyó la experiencia personal del santo.
[.a fundamentación teológica de la oposición es bíblica, concreta-
tr¡ente neotestamentaria: Evangelio, Pablo, Juan... Finalmente, tal
oposición es necesaria: hay que insistir en la humildad contra la
soberbia, nacida de la inèlinación al mal en el hombre; es discreta
en su realización externa y no meramente negativa: conduce a
clecir un absoltrto antén de entera fidelidad a AquéI, en quien todas
las promesas clivinas son eI Sí (2 Cor. l,ZO).

i A. Sscovrt

SuouÍe A,,, Las reglas para sentír con la Iglesia en la vida y en
î as obrai; del C ar denal Gas par C ont arini (1483-1542) : ArchHistSocles
2s (19s6) 380.39s.

Véase más arribal Contarlnt, pag. 430s [4s1.

TRutttAR, K,,Die Teilnahnte der ganzen Seele am mystíschen
Leben beim hl.Ignatius u. in der klassisch.en Mystik: Greg. 37 (1956)
?42-556.
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A pesar de ciertas expresiones de sta. Teresa, s. Juan de Ia cruz,

María de la Encarnación..., se puede afrrmat que la mística clásica

¿rdmite, como hecho ordinario, la intervención del discurso, la fan-

tasía y los sentidos en el estado místico, si bien hay menos punteis

de aptyo para el análisis cle la calidad de tal participación. Este

estudio facilita la inteligencia de dicho fenómeno en la mística ig-

naciana. Sin embargo, Truhlar se puede decir que no toca esta se-

g*nda cuestión, quã parecía ser el complenrento natural de la pri'

irr*.u. Por lo demás, el tra-bajo está bien documentado' es intere-

r;ante y presenta conclusiones cliscretamente matizadas'
A. Seoovrn

V¿r.r Roo. W. 4., La¡t of the Spitit a. Written Law in the Spiri
ttnlity of St. Igrtatùs: Greg 37 (195ó) 417443'

Ante toclo, se hace resaltar la primacía de la dirección del Es-

píritu santo en la espiritualidad ignaciana, ya en los Eiercicios (ob-

ción dei espíritu, aciitucl clel eje|citante ante ésta), ya en las Cons'

j;i;" cle ellos, función del Director' que no debe impeclir la ac-

iituciones (preferencia de 1a lev interior del F.spíritu sobre toda ex-

terior constitución). En segunclo lugar. reflexión teológica. Lo prin-

cipal en la Ntteva Lev, según el Angélico l'2' q'10ó' a' 1' es la

giacia del Espí"itu Santo. I-a Escritttra del Evangelio dispone :-

ãrdena al uso de esa gracia. En la Nueva Ley se armonizan a la veir

la libertacl y la obediãncia, El cristian' es li6re, no porquc 'o esté

sujeto a la Ley ciivina, sino porque mediante un hábito bueno st:

irrËtinu u 
"rrrrpli, 

lo que ordena la ley divina (S' Th'' in epist' 2 a'1

¿";.:..3,lect. ã : cf. z-2, ct,108, a' l,ad2)' El temor hace siervos' cl

amor de cariclad cla la libertad cle los hijos de Dios. Toda sociedaJl

pide obediencia, pero cuanclo el cristiano obedece con espíritu de,

à*or, siguienrloei imp.rlsc de la gracia, preselva' en el acto rnismcr

cle obediencia, !a v"ráacleru libertad espiritual' El religioso, confot'

:nando su volun1acl v jr:licio con el querer y iuzgar del Supericr'

se conforrna colt la más alta norma de toda buena voluntacl y jui-

cio que es la ererna Bonclacl v sapiencia (s. Icx., const. P.3. c. 1.231.

fu iirpori..ión indispe'sable para ser hombre espiritual, es el libe-

rarse de la tirania de las pasiones desordenadas. Sin equilibrio in-

terior (indiferencia) no hay clocilidacl a las inspiraciones del Espí-

ritu Santo, docilidad que, armonizada con la pruclencia htlman¿r'

constituye un bello ideal, reflejado en la vida de Ignacio y en la
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cle Javier para quien en la compañía que es compañía de amor,
sólo el amor deberla ser Ia norma.

GRrrEco, J. l\{., S.L, Diego Laínez y el cambìo de Besanzcjn. IJtt
C¡ctamen del P. Etíego Laínez sobre moral ilnanciera: ArchTeolGralr
19 (r9s6) s-s4.

se estrrdia el parecer cle Laínez publicerdo por el p. Grisar e'
iacobi Lainez Ðisputcrtíones T'rídentinae, 2, rnnsbruck 1ggó, pa.g.
:127-321. El estudio es amplio y se ambienta este escrito de Laínez
cn sus circunstancias históricas, sociales y económicas. se exponc
eì parecer de Lainez sobre el cambio de Besanzón y se hacen unai
reflexiones sobre é1. Termina este concienzuclo estudio con unas
concltrsiones en las que se sintetiza la posición dc Laínez en estc
problema y en la vida económica en general. El pr-csc'te t'abajo
puede sen'ir de orientación y estímulo para la historia y el estudio
de la moral económica, cuya necesidacr se siente en n,estros días
de manera peculiar. Lainez., comc otros moraristas clel xvr y XVII:
Â'lolina, Lesio, I\{ercado... estudiaron sobre el terreno los prohlema,r
económicos, y aplicaron str ciencia moral a los casos concretos que
lenían entre manos los hornbres de su tiempo,

E. Moons

A. Srcovr¡

Lalnez

Lutero

Brzrn, ERN'r, Zum gescltichtlichen Verständnís von l,uther;
-< c'hmal kal dis c h e t t Ar t i k el n : Zeit Kirch Gesch 67 (l gss,/ s6) 6 l-62.

HeNs vorz Q,uthers scfunall:alclische Artikel uncl Melanchthons
Tvactatu's de polestate pdpae e Introducción a la nueva edición clc
los Bekenntnisschrilten der e^.'angelischlutherischen Kirche), pre-
ienta, segÍrn el autor, el siguiente cuadro: Lutero preparó sus ar-
ticulos con vistas a determinar claramente hasta q'é punto se po-
clría ceder en el futuro concilio de Mantua. Esos artículos fuerorr
aprobados y stscritos por los teólogos de wittenberg. El príncipe
Elector querín unir dichos artículos a ra confessio Ãug,tstana y "t
)a Apología. como parte de este conjunto cle escritos cpnfesionales.
Melanchton intrigó en Esmalkalda contra el plan del Elector, ûrien-
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tras que Lutero por su enfermedad no pudo clefender su causa' Só1o

algurios firmaron los artículos, como expresíón de su convencimien-

to persona.l, pero no como Conlesión oficàal.-Con 
esta descripción está fttndamentalmente de acuerdo Bizer,

Fero puntualiza algunas particularidades :

l. El Elector quería que los artículos formasen parte de la
Confesión protestante, para que sirviesen de base a la discusión,

si se asistíã al Concilio de Mantua, cosa gue no deseaba, o en el

caso de que se celebrase un contraconcilio.

2. Las prevenciones de Melanchton contra los artículos, colll.()

posibles suscita,lores de controversias internas, sobre todo por la
ãoctrina sobre la Eucaristía y el papaclo, eran part¡cipadas por

otros muchos rePresentantes.

3. La narración de las deliberaciones en Esmatkalda, por ser

<Jemasiado escueta, cla trna impresión inexacta de los hechos. Bizer

tìarra de ntrevo esos hechos, haciendo notar, sobre todo, qtre Me-

lanchton no habla entendiclo el sentido de las correcciones de Lu-

tcro en su artículo sobre la Eucaristia, y q¡e éste estaba lejos dr:

querer remover con dicho artlculo las controversias intestinas ssbre

el tema' 
M. sorouevon

Bucn¡r¡vaN,Tl., l.ttther and the Turks 1515-1529: ArchRefGesch
,17 (1956) 14s-160

Lutero se oponía a las Cruzadas contra lOs turcos, cuya invir'

slón consideraba como un câstigo de Dios, al que no podía opo-

nerse el Papa con la filerza armada. La manera cle librarse cle ese

azote era la retorma de la Iglesia y la meiora cle las costumbres.

Ásí hablaba en j.518. La guerra contra los turcos nunca debía ha-

eerse bajo Ia dirección de la lglesia. En 1528-1529 exhorta a em-

puñar las armas contra el Papa y contra los turcos. En este casr¡

se tratarla, no de cruzacla, sino de gtrerra jtrsta.

j M. Sotou¡rvon

Wrl¡ENeORe R., Miracrtlr¿nt a Martino Luthero conlictttrtt explí'
¿:atne eîus Reforrnationem?: Ant 31 (t95ó) 247-300'

El autor trata de demostrar, con razones poco convincentes, que

L.utero fingió un hecho extraordinario, el de le tempestad en el ca-

atino cle Erford a Gotha, para poder cntrar en la vida monástica,
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que deseaba. segíln el arrtor, por razones puramente humanas. Iil
remordimiento por esa grave ficción Ie condujo a la herejía, en
su pretensión de encontrar una doctrina que le tranquilizase.

,, i -, M. SoroueyoR

Lazzato

BrcanÉ c', s.I., une svnthèse. iuíve de spiritualité: Rev\scMyst
32 (195ó) 329-333. i

Presentación del libro de M. H. Lvzztro, Le sentier de rectitude,
traducción franccsa de la obra del autor judío, que fué publicada
en Amsterrlam el 7740, coma iniciación, que puede llamarse clá.
sica, a la',¡ida espiritual. Algunos pasajes se podrán parecer al prin-
cipio y fundamento de s. Ignacio y a los exámenes que er santrr
rccomienda.

I M. N¡coLtu

Macedo

cevssnNs L. o. F. M., Franç'oii de Saint-Augttstin de Mncedo. srnt
qttitud.e aú début du Jansâüsme: ÃrchFrancHisr 49(lgs6)24r-2s4.

Véase más adelante: Jansenismo, pag. 47T tSIl .

Matebr¡nche

BnuNNrR F., Ln yisiott en Dieu cheT fut1l¿6ranche: RevTheol
Plril 6 (195ó) 29-35.

El artículo clc F. Brunner cstá escrito a propósito del libro cle
M. Gupnourr, Malehranchc L la .v,isión en Dieu, paris 1955. La fu-
sión del agustinismo y el cartesianismo lleva a Malebranche a unrr
aporía que M. Gueroult pcne tle manifiesto, sobre toclo, al analizar
el concepto de nertensión inteligible, que, por una parte, es la iclea
<1ue Dios tiene de los cuerpos v, por otra, es la realidad eminente.
y divina de los cuerpos, o la perfección en Dios de la que proceden
ios cuerpos a diferencia de los espíritus. La extensión intellgible es
a la vez espíritu y materia, espíritu e idea: espíritu, en cuanto idea
de'la extensión, materia, en cuanto extcnsión inteligible. por mrri.r
inteligible e inmaterial que sea esta extensión inteligible, no por
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cso deja de ser ui:a perfección extraña al pensamiento y de otro gé'

,,"ro qï" é1. La fuente del mal que sufre la filosofíe de Malebran'

che es, en definitiva, el dualismo cartesiano. Si la materia y el es-

píritu son clos substancias heterogéneas, ¿cómc puedo yo tener una

!d"u, urrrrque sea innata, de la materia? El que un autor que pre'

tcrrde apoyarse cn razonamientos claros y precisos llegue a un sis-

tema tan poco ccnsistente desde el punto de vista racional, lo atri'

buye Gueioult a la intuición mística de Malebranche, que le ha

llevado a una ilusión. La coherencia de su sistema es puramente

ilnpresionista y ¡o resiste el análisis de detalle. Procede más de l'¡

¡¡tuición mística que de Ia continuidad del razonamiento' F' Brun-

ner, en cambio, ,-'pittu que, aunqrre la disposición mística le ha im-

i"¿iao concecler á las ctificultades racionales la atención requericla,

"l f.rrrdurrrento último cle su error es el recurso inoportuno a la
ïazón, en concreto, a la mala taz6n que es el dualismo cartesiano.

¡ R. FnRNco

S. Marla iVl. de Pazzls

Enu¿rNNo nni. SS. Sncn.41dnNro, O. C.l)',1 n'.anoscritti o7igìnali di

s. Maria Maddalena. de'Pazzí:. Ephemcarm 7 (1956) 323-400.

Descripción de los códices manuscritos donde las Hermanas

¿urotaron las palabras cle esta santa (15ó6-1ó0?), pronrtnciadas du-

rante los éxtasis con que era favorecida. El autor estudia los libros

tle,quaranttt giorni. tle;colÍoquü, delle rettelationi e intelligentie, dellu

pråbotior", rlella renovatione della Chie.sa; y completa su trabajo

"on 
lo, At,isos dados por santa María Magclalena dePaz.zi, ¡' con las

cartasìa familia,es. Establece después el valor sobrenatural de esto:;

éxtasis y el valo.i crítico e histórico de estos manuscritos, sin deiar

de considerar sus defectos literarios ', para terminar, previo el re-

cuento de las edrciones, con la conclusión de que ufalta todavía una

edición crítica y completa de los manuscritos"

I

449

M. Nrcor.eu

EnutNNo pnr SS' SAcR.rupN'ro, O- C' D', Los éxtasis de S' María

Møgdalena de'Pazzí: RevEspir 15 (1956) 184-198'

bescripción sumaria de los éxtasis de la Santa, qtle el autor se

propone åstudiar después psicoteológicamente. En el presente tra-

f,,;iå ;" ocupa de la prepaiación y comienzo de los éxtasis, de las

29 ÃrehTaolOran 2O (1967)
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palabras y movimientos, que en ellos tenía Ia santa, del efecto que
producían en las otras reiigiosas. conctuye aclmitiendo la natura-
leza sobrenatural de los mismos.

lllelanchthon

HeNs Voz, Beìträge zu M¿lanchihons und Calvíns Auslegrntg,:rt
des Propheten Daniels : ZschrKirchGesch 67 (1955/56) 93_11g.

Minuciosa dernostración de que e.l comentario sobre Daniel, que
lr'Ielanchthon trató de imprimir en 1529, quedó inédito, a causa rI:
la conducta del rey Fernando, hermano de carlos v. se imprimió,
sÍ, un prirner pliego que en la primera de sus ocho páginas
anunciaba: Ilanrclis enaruqlio. praefatio ud regem Ferdìntntdunt.
Àuthore Prnrrppo l\[rl¡xcrrrrJoNr. Hagarroae apud Johan. se,..
.Anno MDXXIX Pero de ahí no pasó. Las pruebas son concluyen-
tes. como también concluye volz, con tocla lógica, que el comen-
tario estaba hecho y su edición deciclida y empezacla. pero como
Melanchthon trataba cle ganar con ella al rey Fernando para sri
¡¡cariciada idea de una asamblea que resolviera clemocráticament.:
ias diferenci:r.s religiosas entre católicos v protestaätes. y el re.,
por aquella fecha se negó absolutamente a conde.""ná"r, Mr.-
lanchthon abandnnó su propósito que con toda claridad expre-
saba en la Praefatío al-rey Fernando publicada en el cuaderno pri-
rnero. '[al vez i\4elanchthon, cuanclo en wittenberg editó su crcì-
mentario a Daniel en 1543, utilizó sus trabzrjos pieparaclos pala
7529. En ambas ocasiones fué Ia amenaza de los turcãs contra oc-
cidente la que Ie movió a ello. Gran rástima la pérdida de la obra
de 15?9, porque L.utero en 1530 adelantó a su edición de Dani.l
en alemán, un prólogo en que comentaba ros capíturos 9 y il crc
panie! y sería dc gr,an interés comprobar la coniribución que Me-
Ianchthon aportó al ex monje en su trabajo. consta, por otr.a
parte, que Melanchthon aprovechó granclemente un comentario
-hoy perdido.- del f'ranciscano Juan Hilten, muerto hacia 1500
;r considerado como precursor de la Reforma. Finalmente volz nos
descubre que en Ia edición francesa, hecha en r55i poi er impr,:-
sor ginebrino Jean crespin del comentario a Daniel de Melanch.
thon y clel prólogo de Lutero arriba mencionado, se añadió u¡r
*Argument clu tív're des revelatíons d.u prophete Daníel faíct pør
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M, Ieøn Calvínrr, breve escrito que Volz transcribe y que ha pasa-

do inaclvertido a los editores de las obras de Calvino, por habrer

sido insertado eu Ia edición citada sin consignar su título en ].a

IPortada' ' , r R.cnre¡o

lltotlna

RAnnNrcr, J., S. J., Gnmdzüge der Prädestínationslehre Moîi-
r,r..s: Schcl 3l (1?.56) 351-369. 

'

En el problema de la predestinación a la gloria ante aut post
praevísa merìta no se puede negar que el sistema de Molina difiere
radicalmente, tanto del bañezianismo, como del congruismo. Tam'
Li,ín es, eu cierto seutido, distinto su sistema del sistema de pre-
destinaciólr post preevìsu rnerita, pero se puede reducir a éste. La
tcrminología es, sin embargo, distinta. El concepto de predestina-

cidrn de Molina se refrere, como en S. Agustín, en primer lugar, a
'!os medios y no a ]a bienaventuranza, como en los seguidores de
It{olina. Esto puede explicar, en parte, las confusiones a que ha
dado luge.r su doctrina. Molina no hace, además, mucho hincapié
en el hecho cle que la voluntad absoluta de Dios de dar la gloria
sex posf praevisa rnerìta.

Pero, r1e obstante su cr¡incidencia fundamental con el sistema

<le la predestinación po:;t praevisa merita, el sistema cle Molina
tiene, a jrricio del P. F.abeneck, algunas ventajas sobre este último:

l. Molina acentita la libertad de Dios en la elección de este

r¡rden concret(), más de lô que se suele acentuar en el sistema que

se llama Mo!ínismo puro, en el que esta libertad, naturalmente, no
.se niega, pero tampoûo se pone de manifiesto, sino implícitamente,
al hablar cle.la gratuidaci de la primera gracia y clel conjunto cle

ellas que el hombre no puecle mereðer. La cosa, por tanto, se en'
fc.:a en este .sistema, más clesde el punto de vista del hombre, que

desde el punto de vista de Dios.

2. Moiina hace resaltar el pensamiento <Ie la elección, puesto

c.ue Dios, inclependientemente del comportamiento futuro de los

hombres, eligé el orden en el cual, según su presciencia, éstos pre-

cisamente se han de salvar.
3. Tarnbién aparece más claro en Ia doctrina de Molina el es-

oecial amor cle Dios a los ¡rreclestinados, pues es una especial mues-
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tre de amor el haber escogido un orden, en el cual sabía que habian
de cooperar a su gracia y salvarse.

El problema que quecla por solucionar a Molina.,no es el de la
tibertad huruana, quc' defi'¡nde strficientemente, sino el de la volun-
t¿rcl salvffica universal. Dios conocia, antes de escoger este orden
concreto, que de hecùo algunos no habían de cooperar a su gracia,
y se habían de perder. Dos cuestiones hay que distinguir aquí:
,'Por qué ha obrado Dios asi? ¿Es esto contra la voluntacl sah,ífica
Irlriversal?

A Ia primera pregunta responde Molina que esto es un misterio
insondable. A la segunda, ell cambio, responde que Lln acto
de la voluntad, Ia voluntad salvífica universal, no se suprime
más que por otro acto cle la voltrntad, y no por Lrn acto del entelr-
djmiento. La elección de un determinado orden, en el que no todos
se sclvan, no sería c¡:ntra Ia voltrntad salvífrca universal, sino en el
caso en que los medios elegidos fueran el úrnico factor decisivo,
J'lra determinar qtri{'n se salva ¡r quién no.

El misterio de la predcstinación lo pcne, por tanto, Molina, en

ia elección clel orden, Y este misterro nos hace sospechar que la di-
ferr,ncia entre la sentencia de los congruístas 5r la de los molinlstas

Furos con relación a la predestinación no es tan grande como a pri-
rnera vista pudiera parecer. En realidad se reduce a la respuesta a

la primera pregunta ciue se plantea Molina: ¿Por qué ha escogido
I)ios este orden? Molina responcle: No lo sabemos. Los congruistas
responden; Para salvar a los predestinados. El P. Rabeneck no cle-

cluce esta consecuencia, pero esto es tal rez otra de las causas por
les que la sentencia de Molina no se ha podido clasificar bien ni
cn un sistema ni en el otro.
{ R. FnrNco

l|lollnos

Er,r.acunÍ.1 Br.qseorcrrm J., Reacción esp.añola contra las ideas
de Míguel de Molìnos (I): RevEspir t5 (1956) 439461.

Estudio histórlco-teológico que comprende una síntesis de la
viJa e icleología de lVfolinos, en particular de las proposiciones cor:.
denades por Inocencio XI.

: M. Nrcor,eu
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Nadal

Hosrru R,, S. I', Méclittttion et c:ontenryløtion d'après le Père

.l ,i¡ ome N ctdal: .RevAscM5'st 32 ( 195ó) 3)7 419 '

EI autor quiere estuclilr la cliferencia que Nadal estableccr entre

r¡1editación y contemplacitin, srguienclo, sobre todo' las Adnatatía-
.r t.s êt Meclitcttiones in e.r:anp,elio..,, que nos dejó el célebre visitador'

f).,spués de proponer algu,ra. frases, cle cstas meditaciones con la

¡,alábru m.eiitari o co' s,rs cleri'ados, el R. P. cree. poder pro-

^oorr"I' 
las siguientes clefrniciones: umeditación es toda forma de

cración, en que preclomina el esfuerzo de ia reflexión personal; con-

t.mplaciór, e, tã¿a tortna, en que predomina la toma. pasiva del

sujeto (l'ernprise du sujel l'emporte)o'
Más Þrecisas v atrténticas nos parecell ias delìniciones del mis-

rrro Nadal, que el autor conoce, y nosotros habíamos citado (Jeró-

n.,no Naclel pug,. 234), al cstttdiar lo que Nadal entiende por con'

te;nplaciorr, n..Jo nleditación, la cual es un discurso y cjercicio
.por^ II"guI. a la r.osa cle t¡ue se trata. Y la buena meditación para

.:n conternplación, quc es tcner firmeza en lo que se piensa y rluasi

,,rr,u pr"."rrte inteligcncia y visión espiritual de lo que se trata>'

y en otr¡, parte: .,la contemplación es, cuando todo se mira junto

por lo que ha Precedido...o.
Et P. Hostie, examinando los pasajes de las Meditationes, en

qne Nadal empiea el término conteinplati, considera las diferentes

"ìor", 
de contèmplación que el P. Nadal tiene ante la vista, y reco-

noce que ia clefiniciOr, ttufuliutta antes dada (utener firmeza en lo
.o.," ,ã piensa y quasi una presente inteligencia y visión espi-

it.rul...ri se puecle aplicar a todas esas clases o grados de contem'

trlación; y atestigua ia experiencia en la oración ordinaria y en la

mÍstica que tuvo el autor de las Adnotationes' 
M. Nrcouu

Pocsevlno

worrER, H., Antonìo lrossevíno (1533-1ó11). Theolocie und Po'

iitík ím spanru.mgsfeld awischen Rom und Moskaø: schol 31(195ó)

3:r1-350.
Una interesante síntesis de la mírltiple actividad de esta gran

figura del Renacimiento italiano y de la compañía de Jesíts, con es-

fã.cial atención a sus lrabajos políticos, sobre todo en Rusia. Posse-

,irro 
"*prenclió 

siempre sus mlsiones diplomáticas con espíritu
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a¡,ostólico J¡ cle senicio ignaciano a la santa sede, tenienclo como
úitima rni::a la propaga-ción de la verdadera fe y la unión de los
separados. Partir:trJar interi.s of¡ece el artículo por el desarrollo que
en él se hace del método apologético-unionístico de possevino, re-
tirìtando, además cle las muchas cualidades clel legado pontificio,
un buen acervo de experiencias litiles aun en nuestros días. Sin di-
srmular la verclad lntegra de la lglesia católicá, a veces, en la ma-
nera, pagando tributo también al estilo polémico de su época, pos-
sevino pro;ede hirbilmente en su e:,iposición, paltiendo de los clog-
mas y verdades corîunes a católicos y separados, y d.emuestra una
gran comprensión con respecto a la diversiclad de ritos y cos-
tuinbres.

I I M, Sorouevoe

Qrlñones

JuwcuAxtt, J. 4., S. L, Warunt ist døs Reformbreuíer des Kardí-
niÍs Quiñones gesclleitert?: ZschrKathTheol Zg (1956) 9g-107.

El breviario de Quiñones, que para el rezo no coral pudo ser
concediclo desde 1535 hasta la reforma de s. pío V en 156g, salvo
breve internrpción en tiempo de Paulo IV, tuvo grande oposición
c¡r Juan dt: Arce, teólogo de Trento, que parece influyó en crear am"
biente contreric entre los PP. del concilio. se agrega la división que
c'ste brev¡.ario introducía entre. los católicos, en tiempos de here-
jías; y que, adoptaclo a veces para el oficio coral, entonces provisto
de rentas ¡r beneficios notables, más que hoy día, ese servicio del
(-oro en nombre de la lglesia se disminuyera con extrañeza de los
fie,es, en aquellos q.uc por particular oficio tenían que dedicarse a
é1. Influyó tambrén para retirarlo la oposición de la Sorbona y di-
ferrentes errores históricos sobre el origen de los tres nocturnos de
Maitines, :tc.

. -. M. Nrcomu

Replne Paecrl

Jurrn¡¡-Eyueno o'ANcEns, O. F. M. Cte., Le dé,sir naturel du
surnaturel : Iacques d' Autttn (16,19)... EtFranc T (LgS6) 45-62.

Véase más adelante: Natural y Sobrenatur¡t, pag. 472 1461,
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Rulz de MontoYa

Srcovre A,., La generación eterna del Hiio de Dios y su enun'

cittdo "verhol ert ln E ;,:olastica. sítttesis de Ruiz de Montoy¿: arch

TeolGran 19(195ó) LSL-234.

¿cómo se expresa mcjor ia eterna generación del Hijo: con el

presente nascitur () cou cl pasado natus esl? Sobre esta cuestión

en la litcratnra patrística escribió el autor en RevEspTeol 8 (1946)

,1e5-407. Ailí se explicaban las diversas soluciones hasta llegar a

lir fórmula de S. Agr:stín que, a través de S' GregorLo Magno' iba

a tener tanto influjo en la Escolástica; liilù,.l' sempel' natus. Sem-

ler para rndicgr la actualidad, y nrúus para se.ñalar la perfección

clcl acto generativo eterno.
Ahoraìn el artícuio reseñaclo de Archivo se recortren los pasa-

jn,s de los principales escolásticos, en que se toca el tema. Los más

silnpatizantes c<¡n el empleo del presente, siguiendo el sentidi¡

orlgeniano, son Abelardo, Durando, aunque no de modo exclusivo,

y Èstio, pero en general se adopta la fórn1ula agustiniana, y, aun

¿ quélloi äue prefiãren la de orígenes, vienen a conceder la liciturl
del empteã dà1 pasado, clebirlo a la índole de lo eterno que inclu-

ye o coexiste con las diferencias de los tiempos.

A partir de Alejandro de Halés y de s. Buenaventura, la dis-

cusión se estructura más bien en pian filoséfico, donde se englç'

L-.Ern sentencias de Aristóteles, Avicena y el Pseudo-Dtonisio. En la
preferencia por Ia fórmula semper natus, fttera de la autoridad d':

i. Agustln, influye la consideración práctica, antiherética y el es-

Iuerzo de acomodación a lectores meno:ì cultos que más fácil-
D,ente podían hallar tropiezo en el uso del presente. El eclecticis-

mo de iicardo cle lltediavilla y Durando, el proponer el giro com-

piejo: paie.r ¿!,enerat genihmt ah a¿'terno, es una excepción en el

ãon¡unto <ie la Escolástica. I-a e:iposición en Ruiz de Montoya

viene a ser ia síntesis más jugosa y p6nderada de los diversos as'

pec:tos dcl tema. Es de notar, por una parte, el peso de autoridad

l¡ue concede a los escolásticos y, por otra, la importancia que da

al argumento cle razÓn teológica. A. Sncovra

Serlpando

or.rcAnro G¡ncf¡ DE LA FUnNrE, O. S.4., El canon blblíco en el

cc,ncilìo de Trento, según Ieróni.mo seúpando: ciudDios 169

(r9só) 3s12.
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Ls intervención de Je''ónimo scripando en Trenr,, por lo que
al canon cle las sagraclas Escrituras se rcfiere, fué seíralada.f aunque ya existÍan tratrajos, en que susta'cialme'te se esi.uclia
ese intervención, el P. olegario G-arcía de la Fuente lo hacc airora
en uno de conjunto, que a la vez sigue el clesarroilo cle las reunio-
ues conciliares y analiza el breve escrito compucsto para aquella
ocasion por el entonces solamente Generai cle la orclàn agusti'ia-
na, luego Cardenal de. la Santa Iglesia.

En la primera parte (pp. 3S.4S) los clatos q,;e aporta son, en su
gran mayoría, los conociclos por trabajos preced.entes. En cambic,.
en la seguncla (pp. 48-71), s* estudio será más provechoso, porq*c
hace un análisis minucioso del escrito De libris s. scriptu,trc(cr xII, 483496). Esto tiene la utilidad de dar con más relieve la
doctrina de Senpando. L.a cual, si bien en ese tratado aparece er-
galanada con mayo'erudición y conocimiento de las fuentes, que
19 oue podía apreciarse en las mismas discusiones concri.iares, no
cleja de presenterse con la vacilación, confusiones e inconsistencia,
qur' ciertos estudios del problema habían anreriormente notado.

Es cosa clara que Seripando, y con él algunos, ffiuy pocr-rs
Padres de Trento. no trat¿rban de negar la inspiràción de los iibros
contenidos en el canon florentino. pero en sus expresiones, al
abogar por une distincitin de libros sagrados, unos canónicos ¡r
auténticos (: sagrados y aclemás fe-hacientes en las controversias
dogmáticas). ¡r otros sólo cenónicos (= sagraclos pero no fe_ha-
cientes en esas controvelrsias, sino sólo írtiles para la cdificación
de los fieles) y eclesiásticos, hay esa imprecisrón, inconsistencia y
vacilación que hemos apuntaclo antes d.e ahora y ahora repetimos.
Las palabras clel mismo seripando, aun eu el tratadito, lo dr;-
muestran. Porque, cuando vg. se objeta él que, siendo inspirados
todos los libros rJel canon, no debe hacerse distinción en su auto.
ridad, da una respuesta que es imprecisa e inexacta: n¿euién ig-
nora que los dones del Espíritu santo son dilersos? No dió a lcs
autores de estos libros sino el don de escribir Ia doctrina y regla
de las coslumbres. En cambio, a aquéllos les clió el don de escri-
bir la doctrina y regla de la feo. Aparte de quc es una inexactitucl
negar de hecho a los detrterocanónicos dcctrinas dogmáticas
(piénsese vg. en saLieltuía, y Macabeos), el <Jiverso objcto matg-
rial, como lo reconoce el P. olegario, no afects en ro más mínimo
a slr autorir.lad. Pero seripando añade: uy además ¿no es cierto,
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¿oï11o clice Arnbtosic, que la'erdad, ctígala qttien la diga, provie'

ne clel Espí.itu Su"tt,i 1 nc' obstante' con Lrs verclades que hay

en Platón llo se 
"o,at'at-t'"tt 

los hcrejesn' Piriabras' otra vez' in-

consistentes y poco prccisa's, atlnqtie en el fondo asoma la verd'r

<lera cloctrina cle q.ù lon hcrejes, que aclmitcn libros inspirados,

sólo se rendirá' antc ios test|nonios tomados de aquéllos qu'

cresn verdaclerarnsnls i¡spiraclos' Por tanto' la razón de la dis-

iirr"iO" hay qure buscarla cn ot|a parte' en frncs de carácter pura-

mente práctico, y creemos, igualmente qtle ei P' Olegario' quc

seripanão Ia buscaba a veces, elt ese orden prírctico de la contro-

versiaconlosquenolclmitensinoelcan()njudíorestringido.
ici"t,. "r, 

,in embargo, qtle Seripando no hac'': muchas alusiones rt

ell.:s.ysuposìción,"'pt"toaioslibroscliscutidosclelNuevoTes-
ta.mento, hace p"rrru, it'". cuancio Seripando habla en general dc:

]ibros canónicos -v* atrténticos, como cle quienes' además de estar en

el Canon, son snficientes por si para confìrmar los dogmas cle la

fe, no mira precisaÀente i fi,,, opotogético de confutar a judíos .v

frãrlj"r, sino sencillamente a pruebas válidas cte la fe cristiana' en

cuyocasovtrelveaaparecerlaafirmaclaimprecisiónvacilarrteen]os
conceptos). per"o ,-årli¿" creemos, después dc haber estudiado la

materia en dos épocas clistintas, que a veces tenía imprecisión y

confusión en sus conceptos sobre e'llo'

Valga para prueba un eje'mplo' At exponer Seripando en su es'

crito iíoiioior.t ¿ã i. ¡"r¿nimo -el cual. conr,: es hoy i'disc'tidr¡,

ciertamentenl."$ólainspiraciílndelosdeuterocanónicosmuchas
veces, aunque otras est;viese incierto y vacil;lnte y aun' en algrt'

"átri^t""1åse 
admitir su inspiración- se propone la siguiente ob-

.leción con n'otit'o de lo que S' Jerónimo dice de los libros de To-

üiu. y Judit: <Una clucla surge aqttí: ¿cómo Jerónimo enumerí't

esos dos libros .oìr" ln* hagiãgrafos, sienclo así que en el prólogo

galeatolrlsexciuyóclelos_hagiógrafosytotal,mentedelcanorrl,
¿Cómo, asi-irtno, el libro de 'iobías' si se le elimina del catálogo

äe escrituras Civinas. se le enumera con los hagiógrafcs, que tienelt

el tercer puesto entre las ciivinas escrituras colrlo se dice en el pró-

iogo galeato?, Limitánclose -y con razón- a mencionar la soltt'

cióndeulgrrnor,q.reserefug-iabanenunerrordecopista'Seri-
pando r"r,ponde: uPero yo juzgo que los hagiógrafos son de clos

llurar: quae<iam divina, et sunt ii libri' quos Hieronymus in pro-

iogo gol"uto tertio loco memorat post libros 5 lcg:is et prophetarum.
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quaedam vero hagiogrâpha, tanturn non divina propterea, quod

;-:ff ',ï,î:Y':""':1'^:Î: ::i'rï, :"'ï-'ol .T lni"u. nåqu* qr¡orunr
'r¡ çu¡¡ru.rrrurrr)us srancum srt. la,,is est riber Tobiaeapud Hieronymum' de quo ait, quod secatur d" ."t;i.go; taris est.,ruclith, de quo ait, quoci eius auctoritas, etc.> c

Después de recorrer ros testimonios antiguos, que, para su aca-riciada disrinción de los ribros dcntro del àa¡r,rn,'"ráiä seripand,_rhacer al caso, estabrece las siguientes conclrsiones: ...concrusio pri-ma. Libri omnes, qui ntrnc in vete'is Testamenti canone continerr-tur, tamquarn rlanonici et authe'tici approbanlur, hoc 
"st, 

quorunrÍructoritas v.rleat acr confirmanda e"ciesiastica ãog*otu, praeteriibros Tobiae, Itrclith, sapien tiae, Ecclesiastici, lrtuccJbäeorum, d.ros
'ltimos Esdrae, Baruch. concrusio secunda. Lirrri, quos excipimus,tamquam ca.nonici et eccresiastici approbantur, lágå"¿i scilicet acl
¿ edificationem ¡rrebis, nor autem tamquam autrrenîici, ho" 

"r, ,un,quam sufficientes per se ad confirmanda dogmuta ecclãriastica>. Es-peraríamos nna declaración explícita 
-tanto más natural y exigidapor las discusio'es co'ciliares- d"t carácter divino cle dichos libros,pero no la encont'amos. En cambio, no aparece ra arusión a los fineso.pologétic<)s, vg. con los judíos.

cuando seripanclo define a los libros de r,egundo grado comc,
:-l::."t":r, sf. pero no auténticos, sino eclesiíriicor, 

"-, 
a""ir. ,r,,¡u'Çrenres por sr para c'nfirmar 10s dogmas cle nuestra fe, au'-r¡ue sí út;les ¡ara la edilicación de la pleÈe .rirtiu"à, 

"u'ca habla,al menos ex;rlícilamente, cle confirmar nuestra fe sóro en el camp'de las controvç"rsiT 
"?tt- 

l's iucríos y otros ac¿ttóricos (excepción erlexto aclucido arriba hablando de i. Ambrosi<;).
otros indicios de irnprecisión y confusión prr"á"r, reconocerse enel diverso procedimient' q'e serþando usa con los deutero-canónico: del Nr¡evo Testamento. ./rl tratar de éstos, su distinción

d-e los protoca'ó.nicos no ra hace seripando atendiendo a si tie_rìen, o no, autoridad para confirmar los dogmas eclesiasiicos, sinoa si de ellos se d.dó argu'a vez en la rglesìa y ri 
"ru, 

ã,rdas que-daron superadas.
Ni favorece más 

-al 
hecho de que seripando tuviera completaclaridad en la materia, Ia cita queiace de s. ^+gusiin ul 

"o*i"rr"ode su trabajo: <tNostrum est considerare, quibtrs ver hominibus verlibrîs credendum sít ad coîencrum recte Deim, quae üà-"r, sarus,a la cual añaclt!, declarándonos su propia pori.ioo , "ir;ior"í"i"í;hac una consideratíone posítus de iibris ,â"ru" ,".ipt*ã" Veteris
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Testamenti dico...o (CT XII, 483484)' Por lo demás' el uso abun-

dante que hace de citas jeronimianas, r1o es lo más aquietador en

t rden a pensar clue Seripando, en su esfuerzo por salvar la clis-

tinción de libros -que 
no sería, si hubiera prevalecido, sino urr

,à".r"rdo art¿ucoiógicir de algo -va enteramente superad6-' tuvierít

del todo claras siernpre las ideas, ya que S' Jerónimo en numero-

sospasajes,yal.lnenvariosdelosmismosaclucidosporSeripan-
d.o, iro pi".r* siquiera en la distinción seri¡.ancliana, sino en la

neiaciOn neta r1r la i'spiración para los deuterocanónicos.

Ptrdiéran¡,e alargar mtlcho más las pruebas que hacen penfì¿ìr

lo que venimos diciã'¿o. Seripando no parece tuvo, en todo el desa-

,roílo de las discusiones con.liliares, tlna idea enteramente clara

I "ãrrr""r"nte 
scbre la clistinción de libros dr-'ntro del canon. Ni

j";;;;, se pueda consideri¡r ofensivo, para el gran hombre de

igtJriu que fue seripando, semejante defrciencia. para quienes cc-

,lãr.un lãs s,-'siones tridentinâs¡ }', en el caso, ('sla cuarta' no es urr

escándalo ver gue h<¡mbres insignes no tuviercn desde el primer

momento claridäd de ideas, en los temas que se prr-"sentaban a dis-

cusión -a vsces sin tiempo para estudiarlos previamente a la pri
lnera vista- sinc que la fueron aclquiriendo t:n el decurso de los

debates, en la reflexión subsiguiente a las discusiones, en las

Jirp"tar privaclas. Piénsese, vg. en la confusión reinante durante

lu åluboru.it,n del tema -conjunto 
con el nuestro- Tradición.

Por lo que hace a ntiestro tema, fué providencial que en las re-

soluciones ãel Concilic no tuviera eco ninguno la tendencia de Se'

ripando y pocluísimos más, manifestada desde la 2,n congregación

General de 12 cle febrero. Así escribíamos ya en 1945 (Razón y Fe

p. 160), sin que haya contradicción algttna entre esta frase, que

i" r"frer" a la resolución clefinitiva del Concilio, y el hecho, igual-

mente consignado por nosotros (ibid. pp. 161, 16ós, espec. nota 47.û,

169.170) de la insþnificante, aunque repetida oposición, levantada

intermitentemente por seripando y los muy pocos que le seguían,

en reuni<¡nes posteriores y aun en las inmedratas a la definitiva

cle 8 de abril.
No es ah.ora ocasión cle alargarnos en esta apreciación del tema

en sí mismo y tle su exposic!ón por el P. García de la Fuente. Ésta

es meritoria cóm.o y por lo que arriba apuntatmos. Pero, a nuestro

i"i"io, adolece de émpeño excesivo por salvac la perfección omnf'

moda de la doctrina áe Seripando. Muy grande es, creemos, la glo-

riu "ot 
que brilla el hermoso cielo del ilustre General de los Agus'
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tinos y ltreg r cardenal dc la s. I. Romana y pr-esidente del conci-
lio, para que la anulc' tmas cuantas nubeciilas qlle surcaron tran-
sitoriarrrente por sus espacios. La distinción entre ios libros no ha-
bla servido gc.neralmclìte en el decurso de la historia eclesiástica
sino para confusión perniciosa. Trento la eliminó para siempre evi-
tando así un equívoco peligroso cuando no un crr.or manifiesto.

unas advc"rtencias sobre puntos particulares. El p. García de la
Fuente dice (p. 44) qtre en la Congregación de 2? de marzo el Obispo
de senigaglia piclió la clistinción clc ribros. N,-¡ es exacto. Trataba
:ólo de libr'¿s apócrifos (cT' I, 52r con la nota del editor). Igual-
mente es inexacto clel obispo de palermo, que no pidió sino aña-
dir al decreto las palabras honoríficas con que los concilios Lao-
cliceno y Rr:marro confirieron autoriclacl a ros ribros, u otras ain
¡nás honorítìcirs, porqlle, clecÍa, <et favores sullt ampliandi potius
quam restringenclin (CT'I,521 lin.23-2:t). Dc modo que en esta
congregación sói.:, reclarnai'on la distinción Angel Bonucci, Gene-
ral de los scn'itas y Juan Fonseca, obispo cle õastellammare. se-
ripando no Ia piclió expresamente, ìlero su protesta contra el ana-
rema, tal como se le quería fulminar en el dccreto, llevaba implí-
cito en el fondo su pensamiento sobre ra distinción. por ser tan
pocos en esta congregación los representanter; de la distinción y
sernos ya rle sol¡ra ccrnocidos anteriormenfe rìs rìôr ln n.ro al oo-
poner nosotros el clesarrotlo de la ."u"iJ" iå,.;: å;. ;;r.=;6;,;;
lricimos mercioir d.. lo conocido y sí merrcionamoJ, ã título de
dato interesante pare los estudios bíblicos, la objeción cle algunos
contra'el rnodo <le numbrar el salterio, y tanrbién mencionamos,
por ser más significativc, el intento 

-ufalaz., le llamamos en[on_
ces, hoy lo llamaríarnos igualmente, pero me.ior -*hábilr, .,diplo-
máticou- de seripando de suscitar la infeliz clistinción. (sobre ãste
intento de seripando cf. u. JrorN, Giroramo serípando, vol. 2.o
Würzburg 1937 pâg. 320).

R.Cnnoo

A. Stleslo

Tlnracó, rqrrvr, Angeius silesius y la místíca españora: Anal
SacrTarr 29 (1956) 95-11.1.

De este autor místico alemán (1624-1677), autor del Cherubí-
nischer Wandersmann (1657) v de Heilige Seelenlust (165Z), se estu_
ciian las fuentes españolas del primer libro y los paralelismos o
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influjosdetextosdeS.Ignaciosobrelaindiferencia;ydetextosde
Alvarez de Faz acerca iel arno, clulcì.s, arnor ligøns, amot languí'

dus, at:or vulnetnnr, n*o' dilatatts, y acerca de la tesígnatio y el

,o*nur. El estrrCio sc. realiza a través dela Clut"ís mystica de Ma-

xim. Sandaeus, que conoció y manejó Angelus Silesius'

J. Stegnann

G¡.rr.us,TS.I.,D,lostnStegmanrt(t1ó3:)Theologusluthera'
n.us de B. Maria Virgine: Mar 18 (1956) 125s'

En esta ncta rectige T. Gallus unas intere,santes citas del teólo-

¡3o luterano J:sua Sãgmann (i- 16-:12)' que M' Baumann' también

llrterano, ha^e en .., nÙru Sacrorunt Analectonttn tomus singularis'

lllm 1óó5, a propósito de los Ti¡tos personale:; de la Sma. virgen'

Para Stegmanrr Maríe es la nueva Eva; tipos de María son también

n"U""u, Ãbigail v Estçr. María, mucho más hurnilde que Abigail, la

,.rp*ru'tamÈién por su exaltación como Reinq y Señora de los cie'

;Å y t" tierra. sã leerán c.on gusto estos bellos textos, debidos a la

pl,rma de un teólogo luterano del siglo 17'

C. Pozo

M. Nrcol¿u

Suárez

BAR'r.oLoMEï, ToM.'tsso M', O' S' M', Lø conlemplazione e l'estctsi

secondo Fratrcesco sutirez: DivThcm (Pia) 59 (195ó) 294319.

SegtìnSlrárez,atïnenlacontemplaciónsot'¡renaturalinftrsa,es
absolutamente imposible la sttspensión de toda cperación actual en

el entendimiento y en la volttntad; ¡ra que la elevación mediante la

il;i;; priuu ni hombre de su propia operación' En el vìator la

contemplación natural y la sobrenatural ordinaria requieren el

..or"rrJo de fantasnlas; si falta tal cooperación de la fantasía,

habrá trn hecho milctp,ro,so. suárez admite la posibilidad del éxtasis

natural, aunque no'puede ser cleterminado directa e inmediata'-;;;¡"'por 
la libertaã humana, si no interviene causa extrínseca'

Mucho menos prrede proceder cle Ia voluntacl humana el éxtasis

sobrenatural.
M. Nrcouu
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Vrr,e¡usaNa, S. S.L, poder de las fuerzas maturales para obte-
ner la credíbílidad natural y ra fe aclquírìcla segtin el p. sudrez:
ArchTeolGran 19 (195ó) 55-95. i

Después de unas nociones previas, trata er autor de ra dif'eren-
cia entre evidencia de credibilidacl y evidencia de verclad; pero,
aun después de esto creo que no queda perfectamente definido er
concepto de credibílìdød en strárez. El autor distingue dos cretli-
bilidades: una respecto al actc de fe adquirida y oúu ,"rp"r:to ar
acto de fe infusa. El planteamiento de la cuestión en suárez trs:
cómo es el juicio de creclibiridad (especurativo) que precede ar
acto de fe sobrenatural. y Ia respuesta es que es natural. El autor,por el contrario, distingue desde el comienzo una credibilidacl na_
tural y una sobrenatural, v se pregunta por Ia capacidad de la
razón natural respecto a Ia creclibilidad natrral. Los textos en que
suárez afirma el carácter naturar de ra credibilidad, Ios usa el
autor para establecer que la t'azón natural puecle conocer con cer-
teza la credibilidad natural (nn. 12-75), Lo rinico cuestionablo es,si esta potencia es física o morar. sobre eilo aportan luz. argurrcs
textos del tratado De qratía (nn. 95-102), La úrtima cuestión scbrel^ -^-^^!J--t't r t.r.r..
'd rrel;"srLra., qe ra creübilrdâd naturar v de Ia fe adquirida para
la fe inftisa parece más bien externa al tema general.

EI trabaio se ciñe a_ la mera presentación (casi yuxtaposición)
de textos, urr ejemplo de esto, insignificante pàro .i"io*ati"o, te-
nemos en el n. It7,en que el autor, repitiendà a Suárez, habla de
<Gabriel,i. Hoy nos resurta demasiado familiar omitir su a¡eilid,Biel. El principal interés creo que está, en lo que ros textos D¿gratia aportan al tratado De fide,

I B. Banóu

Gabrlel Yázquez

Pen'ñr vrr)ËNTE, r,., Impotrta,tes documenros ínéd.ítos cle Ga-bríel Vdzquez: 'RevÉspTectr 
tó (195ó) Ig3_21g.

contlnuando sus investigaciones sobre ra historia de ra Teorogía
españcla, nos ofrece a&ora D. Luciano pereña \¡icente una muestra
magnífica de los resultados que arcanzan sus eruditos trabajos.
' En la b'eve introducción que precede ar estudio, nos dice, nosin satisfacción, el sr. pereña que son tres, y todos de transcenden-
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cia, los cócllces que tlltimamente ha encontrado: uno clel dominico

Domingo Báñez, otro del agustino Juan de Guevara y el tercero del

jesuíta Gabciel Vázquez. En este irltirno fija exclusivamente su aten-

LiOn el autor. Nos describe el códice, nos hace la historia de los do-

cumentcs en él conte'nidos, en cuanto le ha sido posible averiguar-

)a, nos da una engmeración de los temas guc esos documentos

desarrollan !,, como muestra de lo que ellos so¡r y valen, reproduce

al fin E! tetto teológíco Ce Auxìliis. Consta este texto de tres capí-

lulos, bastante brevcs, que sintetizan luminosamente tres pttntos

capitales de la gran opolémica sobre la gracia y la libertad que,

fìegún dice el autcr, en aquel entonces agitaba las mentes próceres

cle Ia cristiancladr'
Mtry interesantes son también los textos mot'ales que ponen de

relieve, no sólo el talento, sino también el prestigio y la autoridad

cìe que gozaba el P. Gabriel vázquez en el campo de la Teología

MorãI, para resolver casos complicados de conciencia y problemas

de alta transcendencia social v política.
Esplénclido panorama el qtte ponen ante nuestra vista los Doctt-

nrcntos inéditr.¡s de Cnbriel VciZqueZ, que nos clescubre en este tra-

bajo D. r.'.iano Pereña vice*te. 
r. ¡rcNSO BÁ*CSN¡

Yvcs de París

JUlrrN-Evn¡¡no n'AhtcuRs, O. F. M. Cne., Naturel et sutnaturel

dans l'oeuvre d'Yves de Paris antérieure a Ia querelle ianséniste
(1ó32-1ó38) . É,tude du vacabula.irr): MelscRel 13 (195ó) ó3-80; 179-188.

Véase más adelante: Natural y Sobrenatural, pag' 472 [46] '
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3, Bscuelas Teokígicas

Agustlnos

Àxnní:s M.qRríÌ'r, Nl, llelornta y estudio d¿ Teclogía entre los
agustinos re'formacos esnañoles (1431-1550) : AnthAnn 4 (tgs6)
439462

M, Anclrés ha tomaclo sob:'e sus hombros la tarea de escribir la
historia de nuestra Teología del siglo de oro. El presente artículo
r-'onstituye r'n importante capítulo. M. Anclrés estudia la primera
reacción más bien adver.sa a Ìos estudios 5r, sobre todo, a los grados
académicos ,Ie los agustinos relormados. sin embargo, ya en el
primer capítulo de la observancia (1439), hay rrna primera preocu-
pación por los estudios, i'suliciente sin duda, pero en la que
brota, bajo .l :m.pulso de las acusaciones despectivas de los claus-
trales, Ia co'.rciencia de la necesiclad de una ordenación dc los es-
Íudios; elementc notable en ella eíi su orientación bíblica, carâc-
ier comúrn ,'on la devotio ntodern.a. Esta ordenación insuficiente
no dió frutos nctables. Algo crece la preocupación por los estu-
,li^. J'"-^-+^ ^l -^*^-^f -¿^ ,l F . l. r r '.,u¡vù, qq¡ 4u{.ç Irr ëç.uur;-lralu Llc .E/grclto oe vlterDo (I5uó_l5lð), si
bien hay quc notar que los agustinos rnás eminentes en Teología
cle este períoclo llegaron ya formados a Ia orcren. Existe, sin em-
bargo, entonces un grupo de hombres ilustres: (Dionisio vâzquez,
Alfonso de córdoba, sto. Tomás cle \¡illanueva, er Beato orozco,
[,uis de Alarr.'ón), que harán posible la reorganiz:ación cle seripancio.

El florecimicnto cle los cstudics tiene su raíz en el capítulo cle
Dueñas de 1541, presidido por seripanclo. En él se traza ¡rna re.
forma a forico de los estuclios, que clará más tarde frutos ubérrirnos.
Para seripando el modelo que ha5r que imitar son los gimnasios de
Italia (more gytnna;íotunt ltalia-e), como poco :rrrl.es S. Ignacio había
organizado los estudios en Ia compañía, segúrr el patrón de parís
(more parìstensi). Quizás la semejanza de espíritu entre la escuela
agustÍniana española, Ia escuela iesrrítica y la línea primera de Ia
escuela domlnicana de s¿rlamanca, que nace c¡.rn vitoria y termina
con Ia nueva tendencia qrre Báñez representa, raclique en este común
cspíritu hurnanista, gue se ha tomado fuera cle España. A nues-
tro juicio es un fenómeno nruy cligno de estuciio er hecho de que
este esplritrr parisiense y cle los gimnasios cle rtalia diera sus
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frutos más sazonados en España y no fuera de ella; valdrla la

p"nu t.rn esfuerz,¡ por rastre"t tu: tatttut' En todo caso' al modo

,1" puri, se organizó la Facultad de Teología de Alcalá; y en Parls

se formó y llegó a madurez la mentalidad de Francisco de Vitoria'

A partir de !541, comienza la asistencia sistemática de los agusti'

,.ro', u la Universida¿ cle Salamanca. El tomismo abierto de agus-

tinos y jesuítas se explicaría por el hecho de haberse formado las

lrri*"r", protnocionÀ teolOgicas de ambas Ordenes en Alcalá'

Þarís y, .ob.. toclo, en Salarnanca entre 1525-1550'

Las líneas c¿racierísticas cle la Escuela, quc M. Andrés traza al

nrr"t ¿" su artículo, son de sumo interés. Tra'¡ una inicial inclina-

ción al nominalismo en los primeros teólogos agustinos, la escue'

io-rl 
"nr""teríz.a 

por un tomismo moderado y ecléctico en el buen

sentido de la paiabra. Hay en ella excelente:; escrituristas, Ílorâ-'

listas y literatos. La escueia produjo también tres apreciables tra-

tadistas de método. Ha de señalarse, por fin, una notable floración

de escritos ascético-mlsticos.
La lecttrra del artlculo hace desear la prc'nta aparición de los

que el autor promete al principio sobre dominicos' francisca-

,ios, carmelitas y clero secular. El presente artículo resulta tan rico

en puntos cle vista sugestir,os como el anteriormente escrito por el

m¡smo M. Andrés sobre Ltts Facultades de Teologla españolas hasta

1575. Cdtedra; cliversas: AnthAnn 2 (1954) 123'178'

Comopequeñosltrnarcspernrítansenosdosobservaciones.A
nuestro juicio rel texto mismo de los importantes Estatutos

deDueñasexigepuntuacióndistintadelaqueledaM.Andres
fp. a53). Crr:eríanros que debe puntuarse: <.Alterum ut in gramma-

tica taliter eru<llti, ut arl artium studium pronrovendi sint, Salman-

ticae collocentur non per alium quam per deffinitores capituli pro-

vincialis vel per Rdmum. P. Generalem; ubi lector aliquis sit unus

aut plures, qui Dialecticam, Phisicam tf.gól et metaphisicam in

domã legat iuxta stuclentium indigentiam, ne; lectores inde amo-

veantur ãut studentes, nisi post completum cursum tertium ut eru'

diti in artibus ad Theologiae studium etiam per definitores, vel
p. Generalem promoveantirr; qui extra domum ad publicas scholas

exire ad audiendum possint; omnes sint euntes et redeuntes cum

ea quae religiosos decet honestate>.

Ño ". del todo exacta la afirmación de quc' en 1541 nos encon-

tremos uen pleno magisterio de Vitoria". El último curso en que

Vitoria enseñó reg.rlatmente hft, el de 153940. Por lo demás es ab:

õO ArchTeolO¡an 2O (19õ7)
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solutamente exscto, y es en el fondo lo que M. Andrés pretende
dejar asentado. que en 1541 el esplritu amplio de Vitoria domina
en el ambiente de la Facultad de Teologla cle Salamanca. Tal espí-
ritu dominará hasta 1581. En ese año, el 20 dt: febrero tomaba po-
sesión de la cátedra de Prima Domingo Bâñez.

C. Pozo

DouÍNcunz C¿nnrrnno, E. O. S. 4., La Escuela Teológìca Agus-
tinìana de Sølamanca: CiudDios 1ó9 (195ó) 638:ó85.

En el presente artículo, desptrés de recoger algunas interesantes
noticias sobre los orígenes y primeras vicisitudes del convento de
S. Agustín de Salemanca, reúne el autor un valioso material para el
estudio de la Escuela Teológica Agustiniana de Salamanca, es decir,
de ulos teólogos de la Orden cle S. Agustín, que ejercieron el ma-
gisterio en la Urtiversidad salmantina durante los siglos XV-XIX"
þ. óal). Veintiocho son los teólogos estudiados (uno, sin embargo,
cuya pertenencia a la Orden de S. Agustín no es del todo cierta).
De todos ellos se exponen los más importantes datos biográficos y
se señalan sus valores más relevantes; el estudio de cada uno de
ellos se cierra con el catálogo de sus obras manuscritas e impre-
sas. Una oportuna bibliografía realza el valor tle estos datos.

A través cle los clatos biográficos de los teólogos agustinos es-
rudiados asistirnos a los principales acontecimientos de la historia
de la Facultacl cle Teología de Salamanca. Con Juan López asisti-
¡nos a las disctrsiones en torno a los errores de Pedro Martfnez de
Osma. Alfonso cle Córdoba va ligaclo a los orígenes de la cátedra
de Lógica nr¡minalista. Jrran de Guevara y Fray Luis de León per-
tenecen al .gnrpo de reclactores de los Estatutos universitarios de
l5ó1, estatutos que.,honran a sus redactores por la visión que tu-
vieron de lo que debía ser una Facultad teológica universitariao
(p. ó53). Ambos, juntanrente con Alfonso de Mendoza, Juan Már-
quez y Agustín Antohnez, intervienen en las controversias en torno
ala Conco',día de Molina. ùlárquez y Antclínez influyen eficazmente
en el juramentd inmaculista de la llniversidacl. A Basilio Ponce de
León y a Francisco Curnejo se clebe, en gran parte, el juramento y
estatuto de leer las doctrinas de S. Agustín y Sto. Tomás. Intere-
$antes son las lelaciones del primero de éstos co¡r Jansenio, A fina-
les del siglo Xrv'II -para durar durante todo el siglo siguiente-
nace tlna escuela agustiniana en el sentido cle la tendencia de Noris:
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Peclro Terán, Peclro Manso, Matías Terán, Juan Manzano' Pedro de

lúuàariogu (Manr-rel l)trque cle Estracla era en cste tiempo de ten-

dencia e-gi¿iana). Es noiable la interver:ción de José Antonio Diaz

Espina Ã lu ,.r¡ rcsta a tas consttltas cle los c¡rtólicos ingleses' I-a

escuela muere con Juan Játtregui en la catástrofe de la exclaus-

tración,
Estas breves notas darán una idea del interés del artículo de

E. Domíngr:e'2, Es, sin ducla, un arsenal cle clatos-' indispensable en

el futuro corfio punto cle particla para el estudio cle la Escuela Agus-

tiniana de Salamanca. 
C. pozo

DrrnRNau, 8., Estt'tclío específico riel Deretho Natural y Dere-

tho posititto según los clúsiios agustinos españoles del siglo XVI:'

CiudDios 1ó9 (19!'ó) 2,5i-284.
pretende el autor clar noticia de la exactitud doctrinal del con'

.r"plo de derech.r natural y positivo en los ¡rulores clásicos agus'

tinos españoles riel siglo XVI'
Parte de .rtu 

"on'iante 
tlniversal en el concepto de derecho:

., su funclarnentación óntica y su definición a tr:avés de la adecua-

ción entre lo ,tor-ã r] el existente y limitadoo' El elemento clasifl-

cador y enuïnerativo ie las cliversas clases cle clerecho: la ley' Y en

;;l;y ".s*cbntenid,o funclamental: 1o justo. Así cle la ley eterna, or-

d"nadora cle la.s cosas, dimanan las reglas de ;usticia' La ley natu-

Ial, participación tle la ley eterna en la criatura racional' La ley

positìva juc,ta y legítima según su fundamentación en la ley eterna.

Esltt¿lio es¡tecífil.o d¿l detecho natural"

Es una n(,rma iruperativa' La normativiclad del derecho es

común a tcdas las cscrielas jurídicas, no así srr fuerza. Analiza los

cios elernentos claves cle la relación jurídica ltatural: lo objetivo:

r.ex natura rei aequum et iustumo; y lo subjetivot-".tt: conociclo

iá, "i ár"aamen då la razón. Esta fundamenración del derecho na-

ttrral eir Grievarl, Salón y Aragón está contl."¡tptresta a la funda.

nentación clt: la concepción ronanlì. Y frentc a este .,naturalismo

"i¿ri"o" 
estuclia el naturalismo facionalista que divinizala razôny

cot1lo conscc'ellcia nicga la I'elaciti¡ entre el dereclrg natUral y la

lcy cterna,
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De la universalidad del derecho natural plantea una doble pro-
blemática con Ias soluciones dadas en los autores que estudia:
¿Pueden ser ignoraclos por algún hombre los preceptos del dere-
cho natural? ¿Puede cambiar o dispensarse este derecho?

EI derecho positívo:

Expuestâs Ias teorías nihilistas respecto al clerecho positivo en
el campo clogrnático, la concepción en el derecho ,o*uno y Edad
Media, establece cómo axioma admitido entre los autores clásicos
agustinos estudiados la subordinación clel derscho positivo al na-
tural. De nuevo recorre Ia doctrina dc Guevara, salón y Aragón
con sus dif,,:rencias.

corr,o se ve, y es anotación del mismo p. Difernan, el procedi-
miento scguido en el trabaio es opuesto al seguido por el positi-
vismo jurídico, que toma como punto cle partida un orclen juríclico
dado y, de é1, por inducción y generalización progresivas, buscando
los elementos comunes, \'a formanclo principios cada vez más ge-
nerales. El autor iunto con esta preferencia cle orden expositivo
declara v manifiesta, sólo a \¡eces, su partidismo en algunas de ias
ciiferencias doctrina.les cientro de la constante unitaria en los
autores esttroiados.

P. I. C.

JosÉ M. DE LÀ C*.uz, O. C. D., Repeftorio tie autotes españ.oles
de espìrítua'!.idad. Autore,s agustinos (sisros xv-xß): RevEspir 15
(1e5ó) es-100.

se mencion an 123 autores agustinos. como fuentes : G. s. vELA,
Biblíoteca íbe"o-c¿mericane de agu.stinos (Maclrid 1913) y J. MoNas-
rnRro, Mlsticos agustinos españoles (El Escorial lg2g).

M. Nrcor¡u
Carmellt¡s

JosÉ M.u rrl LA cRUz, o. c. D., Atúores carmeritas carzados(sígros
XILXIX): RevEspir t5 (1956,) Z}g-Ztt.

45 autores carmelitas. Fuentes: vrr.rrnns-wnssrls, Bibliot. car-
melitana (Ronr,ae 1927) y J. B. Lsz¡NA, Annales ordínis coo*¿¡(Rcmae 1956)' 

M. Nrcouu
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4. Historl¡ de las ldeas

'iø011õ1 r

Cisterclen¡es

JosÉM.ÐEI.ACRUZ,O'C'D',Atttoreseistercienses(síglosXV'
XIX): RevEsPir 15 (195ó) 21't'Zl3'

3l autores. Fuenì.,s : I'lliNRÍQtTriz., Plnenix reviviscens (Bruselas

|626);TEssrre,BiblPøtrumCistercietl.siurn(SaintBrieuc1898);
Muñiz, Bibl. cisterc' Espuñola (Burgos 1793) ' I

M. Nrcomu

Tradlción

'BlrrrurzENvANonNBn'rNr,J'N.,Løîradítiondansl,Eglìseprì.
mitíve et att XVI sièt'le; RevFlistPhilRel 3ó (1q5ó) 271'/8L'

En [a Ren,;i;ta d-ì U¡stor¡a ;v Filosofíø Religiosa publicada por la

Facultad reológrca de la t.jniversiclatl de Estrasburgo apareció en

lg56unertrcito"stucliodeJ.N.BakhuizerrvandenBrinksobreel
concepto qr¡.e se tenía rl-e la Tradición y las di'scusiones-a que ese

.on""pto ái', l.rgu, en Ia Iglesia primitiva y en el siglo XVI' Es un

trabajo escrlto "on-r"r*rrillad 
V, al parecer, con propósito de ser

i,f,-j--rtr" Resume brevenre'te lã historia de las disputas ocasiona'

dasenelsigir:XVlconlaapariciondelPrc¡testantismoy,sobre
;;J.; "cn 

la-".iebración del Concilio de Trento y su declaración

ã"nátiuu de que la revelacion está contenida en las sagradas Es-

crituras y en ú Traclición (,.. contine,i in libris si.riptis e sine scripto

Traditionibus... D,783), y después se detiene ampliamente en el es'

;"ãi; t análisis ¿" *rio. tãstimonios de los primeros escritores

t:ristianos.Aducey.ttuti'"pasajesdeS'Agustín'deS'Cipriano'de
S. Clemente Romano y, mái en particular' de S' Ireneo y de Tertu-

[*;. p"iiera haber aâaclido otros testimonios rnás claros de Santos

Padres, posteriores a Tertuliano' y de teólogos anteriores al Con-

citiodeTreutolalProtestantismo.Perolostextosqueestudiale
b;"; para concluir contra los protestantes antiguos y modernos

que lø argumentacüón (de los paãres primitivos) contiene la iusti'
'licacíón de ca'i todos ios ele'ryerúos cle que se compone la idea de

.lø Tradìcìón, de la Iglesíø y de la EsØiturq en esos Pqdres (pas'279)

,¡, q"" lot ,"iormodi,"', ai refuguÛse en ta Biblia como únicø fuente



47A Érnrrocnepfi fd¿l

cìerta de la revelacicin cliriw, han tnenospr.ecìudo el. papel que co-
ttesponde a lc, Tradición en su prÐpia interprctación åe h Escri-
tura (pc9.2.8û).

îampoco aprueba del toclo Bakhuizen van den Brink el uso que
ios católicos hacen de la palabra Tr.adición. L,es echa en cara que
desean tofle'rþer la 'l radicían. pero qt¿e mezclcrn en ella institttcio_
nes humanas que per\uelican kt ye,,ekición d,hina (pag.2g0). A su
juic'io, Tradición ¡r revelación son ti.rminos equivalentes (pags. 27g-
279); por cc'nsiguiente. llamar Tradicirjn a lós usos, costumbres e
lnstituciones h'mánas es abusar cJe la palabra, es empobrecer y
falsear su sentido. y comienza la refutación de ésta que llamâ
me:.cla d.e Los Lrsos y costumhres hunzanas con la Tradición divina,
lecordando, no sin cierta picante ironía, que )ra Cristo condenó la
observancia de las tradiciones humanas (Mt. ri, 2-r2; Mc. z, g). Ten-
dría razón el autor si los teólogos católicos a.plicasen inclistinta-
mente y sin las debidas aclaraciones, la palabra Tradición., a las ver-
dades e institucioncs reveladas por Dios y a los usos, costumbres e
rnstituciones de origcn puramente ìrnmano. pero no proceden así.
Distinguen perfectamente las Tradiciones cli'inas, que vie'en de
la ¡evelación de Cri.s1¡ o dr:l Espíritu Santo, de aquálas otras que
son sencillamcnle åpostólicas o eclesiásticas, poique tienen por
autores a los apóstoles o a la ar_rterrida.c! de la Tc,!o..in s Ào,rc+í¡
como et mismo Bakhuizen reconoce 6ìJziÐ:;;ffilr;; i"'i"io:
ten como apostólicas aquerlas costumbres v prácticas, cuando no
se puecle demostrar su origen más reciente. y ¿'qué dificultad pue-
de haber, pregurìtamos ncsotros, en que esas costumbres y prácti-
ûas se llamen Trodìciones apostólicas? por senreja'te manera pue-
<len llamarse Trttdiciones eclesiásticas aquéllos ,rro, y costumbres
que fueron estableciclos por la autoridad de ra lglesia, y nos han
sido transmitidac por vía legítima y cierta. craro es q.rå lu Tradi-
ción por excelencia ¡r Ia que se entiende normâlmente en teología,
cuando se habia cle la lraclición sin más aditamento, es la Tradi-
ción divina que nos conserva y transmite la.; verdades reveladas,
y en este senticlo decimos que la Tradición es f.uente de la revela-
ción y objetivamente se irlentifica con la revelación misma.

otra cosa que no perdona Bakhuizen a ros catóricos es que
hablen de 'tradiciones en plural. "Si se quicre hablar correcta_
.':nente, dice. una concepción teológica de la Tradición no admite el
plural (pags. ?.7?,278). Quiere con estas palabras condenar, segrin
parece, la definición clel concilio Tridentino que habla en plural
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y expresiam-er¡te señala com) fuentes de la revelación divina los

libros inspiraclos ; t';t ;';;'dic:iones (";perspiciensque hanc ttetita'

tem et discípii'to'm ')o*t¡*n'¡ 
in lii''tis icriptis et sine scripto Tr*

ditionihus,,.D'Zg¡)' ,¡ ./,-
Si hemos ¿. i""i, la verdad, esta objeción' a que parece el

autor dar notable importlncia' .la consideramt: l-t":..îria' 
Si el

concilio hal¡Ia en plurar ðe Libros Esaritos ¿por qué no ha de

poder hablar a. fîil¡''¡ones raml>rén en plural? Bakhuizen admi-

tirá, sin dud'a, ti"'t"-pãt"lelismo de Tondo entre Ia Tradición y la

Escritu¡a v to turiuit;;titot para ello: una:r otra son de origen

divino, tienen por at tor al Espíritu santo (pags. 276, 277) y c.n-

tienen las verclades reveladas' ¿Por qué' pues' no admitir ese pa-

ralelismo "r, 
fu .*p."J;; d" ;r;; reatidadesl Hablamos en singular

cle la sagr a¿o nrii¡iuta.,.hablarnos en plural de las sagradas E*

críturas y de los"tilrii ¡"spirados. ¿Qué_difrcultad puede, pues,

haber en qlie hutl"Ào, de ia Divina Tradiciótr en sing¡rlar y de

las Tradicior* o¡;in"' "Il 
pt"tul? Además' es evidente que las Tra'

ãi"lo""t, consideraclas oi¡etit'atrtente son muchas' tantas como

las verdades reveladas due se nos conservan y transmiten por Tra-

dición.Ylosactosporloscualessenostransmitenesasverdades
son tambiér, *,,"ioi, i"nt'*"tuUles diríamos ir través de los siglos

que encierru lu rÅìoria de la lglesia. Se puede, por tanto, hablar

enpluraldemuchasTradicionesconsideradasacthlamente.Se
puede hablar v ," nablu en singular de la Tradíción para significar

el conjunto a" troáiciones objetivas y activas' como se habla de

\aReve¡øctøzensing.,larparasignilìcartodaslasrevelaciones
que Dios hizo s 

"*à"' 
cte liuchos siglos' y no se- v9 1ué 

dificultad

puede haber "" ;;;;ilieños tambiót "tt 
plural de las revelacio-

nes y de las Tradicìones divinas' 
r den Brink

Mirado en su conjunto, el trabajo de Bakhuizen val
.tiene pcsitivos ".i"rior. 

éi ,. dejan ciertos prejuicios como los

que ér mismo reconoce en ros sectores protesta.ntes (pags. 272-273),

y se ensancha ia"ririi, para abarcar la Tradición cristiana en toda

su amplitoA r"r*, 
-qt'it'á 

no del todo fácil' pero sí posible ver en

ella un camino "i"r," 
para llegar a la revelación que está cierta-

mente en la Segrada Éscritura' pero que encierra' además' otros

*ro.o. gue la Êscritura no conserva y que, si los conserva, no

nos los da siernpî-iå" iu"ru claridad. Porqu,: la Tradición divina

completa la Escritura e ilumina con nueva luz muchas cosas que

-la Escritura contiene' F' Ar'o¡tso BÅncpNe
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Naturrl y Sobrenrtural

' Jurrrm-EvM,rRD D'ANcnRS, o. F. M. ct*., Le clisir naturel du sur-
naturelz lacques d'Autu,n (.1649) pascar R,pine (165g): EtFranc
7 (tes6) 4s-62.

-Naturel e: surnarure.l clans toeuvre. r|'yves de puris antérieure
a lø qusv¿llc jansé.niste (r632-1(t3g). Êtucte clu t,ocabrúøirc: MclscRcl
l3 (19só) ó3-3c; 179-tBB.

-Etudes sur les røppot'ts du neturer et du surnaturer dans
.l'¿euvre cle :ì. François de sates (1562-1622): EphTheollov 32 (195ó),461-496, 

,

El P. J-8. D'Angers continúa sus estuclios sobre las relaciones
del natural 5' e[ sob'enatural en ros teólogos humanistas trorr""l""
del siglo 17, para llegar a la conclusión ãe que, lejos d";b;;r;
abismo infra.nqueable entre la naturaleru y lo sobrenaturd, "; ;¡-fuerzan en buscar en aquélla los fundamentos de éste.

En el primer artículo, publica unos textos de Jacques cl'Autr¡n.
Este aclmite expresamente un deseo natural de la viión beatífica,pero hace notar que ho poclemos tender a ese n", *i""iru. 

-rü
somos iluminados por la revelación. Esta mismu ,"u"ru"i,i" iô_
rresponde, sin embargo, a una tendencia profunda a" t"¿ã 

"rrëé-tro ser. Es, por tant', 'n deseo i'termedio errtre el deseo innato
-, ^l ^¡J^:¡- T- 1r¡'J ç¡ ç'urLU. Jaçques oAutun no se propone la objeción crásica;si la vis,ión beatífica corresponde a uno de nuestrås deseos másprofundos ¿cómo se explica que no sea debida? El p. J_E ã,A";;;;
no alude a una posible clependencia de Escoto que tarTez ;í;;;-ría el problema. (conf. p. DuucNr, L'appétit ¡ni¿ de ta b¿at¡tiie
surnaturelle chez les autetrs scholasticlues: EphÏ'heoll"o'À iiñiI
20s -224).

Pascal Rapine (se ignora la fecha de su muerte) no es tan ex-.plícito en el dcsco de la visión beatrfica en particular, pero qn ge-
neral para las relaci.nes entre natural y sotr,enat"rá î-pr"u i;ìenguaje más enérgico. Este lenguaje llama tanto más rá atencióna J-E. d'Angers ctranto que p. Rapine no habla como pascal de la

' naturaleza hrstôríca, sino cle Ia filosófica. Las páginas citadas enel artículo no permiten col'r todo hacer esta afirmación. Los textosque P. Rapine cita cle Tertuliano y ras arusiones a los gentiles, másbien hacen sospechar que piensa de hecho en la natuiui""u írirt*
rica y no eÏ¡ la abstracta naturaleza pura.

, En los otros artículos hace ,I-E d'Angers un análisis minucioso
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clelaterminologíaoscilanteeimprecisadeYvesdeParisydeSan
rrrr,"ir"o de sãles en torno al problema de las relaciones eRtre

natural Y sobt'enaturai.
'La obra de Yves de Paris en este punto da al mismo tiempcr

rma impresión de coherencia y de confusión, La impresión de co-

herenciã proviene clel platonismo de Yves. Los órdenes diversos

.t,an jerJrqrrizacLos )' se corresponcten uno a otro como imagen a

rnodelo. De aquí q.rà l" sea fácit insertar el orden sobrenatural y

ão" po, inducciói se puecla pâsar de la natttraleza a 1a sobrenatu-

iut"iu, La cchesión viene también de que Yves se coloca siempre

*r, ËI plãn concreto cle la naturaleza existente y ni por un momen-

to se lone cn la hipótesis de la naturale'za prtÍa'

La'.impresión de confusión viene, según J-E d'Angers, cuando

se trata dã coordinar la necesidad ¡r 1a gratuidad de la gracia. Pero

." 
"rt" 

punto J-E. d'Ar:gers parece olvidar lo que acaba de decir:
yves se colcca siempre en el plano de la nattttaleza histórica. En

esteplanolagraciaesrrecesaria,hipotéticarnente'-yalmismo
iL*pã gratuita. No se ve, pues, confusión en que Yves la llame

nec"sariã y gratuita.
No es fãcit determinar y precisar la terminología de S' Francisco

.cle sales que no pretende hablar con el rigor de un teólogo. En su

juventucl ãd*it"- el .orclen natural y el sobrenatural. en abstrácto

."o*o dos órclenes þara.lelos y cerrados. Después abandona esta

actitud. Más exactarncnte habría que decir: después se desinteresa
'ã"i p..Uf"ma abstracto cle ia posibilidad de la naturaleza purâ

purJ irrr"resarse, sobre todo, desde el punto de vista pastoral' 
-ex-

*luriua-"rrt.. de la naturaleza histórica. El que haya excluído des'

*U, ¡oririuu,',",t," la posibilidad de la naturaleza p.=a no s:

ã"d,.r"ã del texto citado por J'E. cl'Anger (pag'469, n'ó3) pues al

enumerar tres ór'denes en nosotros habla de nosotros <tant que

nous sommes)), es decir, históricamente, donde no hay lugar _para
.la naturaleza pura. Por otra parte, dedicado ya a la gspiritualidad
'y a lu pastorá1, es explicable que prescinda de la hipótesis de la

naturaleza Pura.
El influjo de Lessio rn S. Francisco de Sales es indiscutible,

pero no prãcisamente en uno cle los puntos que señala J-E. d'An-
'g"r, , et mérito de congruo en los actos que preceden a la justifica'

ción y que proceden de la gracia actual. Esta doctrina no es ca-

racterística rJel molinismc, en general, ni de Lessio en particular'

Es más bien de origen escotista y fué adoptada en Trento al acl-
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nritir una disposición, al menos moral, para la justificación bajo
el influjo de Ia gracia actual (D.799).

La concltrsión -negativa- a la que llega J-E. d'Angers: San
Francisco de Sales se sitira sobre el terreno histórico y no nos
riyuda a solucionar el problema de la gratuidad de lo sobrenatural,
cs vcrdadula p?u'a la rnayor parte de la obra del Sto. Doctor, pero
no para toda. La razôn de este cambio es la orientación pastoral
que disminuve su interés por los problemas puramente especu-
lativos.

i R. FneNco

Tr¡d¡cclones y Edlcloncs blblieas

Jor¡aNNPs A. 6lnntirrEt., Latin lersc trunslations on the Psalms
1500-1620: HarvTheolRev 49 (1956) 271-305.

Estudio erudito y objetivo de las traducciones latinas de los
Solmos hcchas cn vcrso, durante Ia época en que rnás flor.eciú e¡r
Europa este proceclinriento, quc casi puede llamarse un género li-
'terario,

El estudio comparativo dei ntimero de columnas que, en el Ca-
lálogo de lihros implesos cle! Museo lìritánico, reseñan las versio-
nes de los Salmos y las de otros libros de la Biblia, arroja cifras
demostrativas de la abnrnradorâ preponderancia del salterio sobre
r:ualquier otro librc e grupo de libros en punto a uso y ediciones
.(p. 272). Aparte de la raz6n de uso litúrgico, está la preferencia
popular de católicos, protestantes y judíos, la aptitud poética y el
deleite humenístico por el virtuosismo literario en una época de
tan acusado cultivo de lo greco.latino (p. 272-ZZ7\,

El autor se muestr¿r enteramente imparcial en apreciar por
.igual los valorcs de católic's v protestantes en la materia (p.zls"
279) y la extensión del l.enómeno por naciones (p. 229); su modç
ración le lleva a no supervalorar la mayor intensidacl con que se
presenta en Holancla, .S.lernania, Suiza e Inglaterra, Òonfesando,
entre otras ra?ones de cautela en el juicio, el desconocimiento de
h situación real por falt:r de informacirin bibliográfica completa

- 
cn lo gue se refiere a España, Dinamarca, Irlanda, Escandinavia,
Polonia y HrrngrÍa (p 279't.Interesante es el estudlo sobre la cro-
rrología del f'enómeno fp. 286-286), el valor de las versiones (p 2gl-
?q5), etc., el increfble entusiasmo que algnnas despertaron entre
crl oeducateC ancl cor¡siclerably sophisticated public, (p. 274), lle-
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gándo a,prcìmover su qso en las escuelas con el cânto aún polifó'

nico (p.290-291).
Cuãtro catálogos realzan el valor de este estudio de historia

literaria: ø) de autores ¡' títulos de versiones métricas de lOs Sal'
,nos por orclen cle fe;has cle la 1." edición (p.293-300), å) por año

y lugãr de e.:lición (p. -100-3C2), c) de traducciones en verso de otros

i¡Ur* bíblicc¡s clesdc L4gl-I6zL (p. 302-303), a las que se añade un

espécimen de versiones del salmo 70 (Ganeius, Buchanan, Tosca-

,nus, Beza, King James (P. 303-305).
ya que etr autor se queia, con razón, cle la incompleta informa-

ción bibtiográficat para ciertas naciones, indicamos que para Es-

pana algunãs ilatos útiles pueden recogerse en la obra del malo'
grado Epgq.noo-Frr-p¡ Fr:p.¡t-i.NDFz DE C¡srno ALvtREz, El Salterio

de Datid en la cultura espaíiola, Marlrid 1928.
R. Cnr¿oo

Grr os UlËcrA, A., En el cenlenilriO de Ia Biblia de Gutenberg.

ËstBibl 15 (195ó) 279'285.

Presenta el trabajo dc H. scrttnrunn, Der Text der Gutenberg'

bibel zu ihrem 500 iührigttt ItLbilaeum untersltcht (Bonner biblis-

che Beiträge), Bonn 1Ç54. Pare los lectt¡res de Archivo lo intere-

sante cle esta r\resentación es la conclttsión de Schneider, que GrL

nn UrEcrn valÒra v sttstancialmenle cree bien probada : la Biblia
cie Gutenberg, ac{emás clel estrato funclamental parisino, tiene una

traclición texiual renana, Lo crtal 
-clecimos 

nosotros- es de in-

lerés para qrrienes inyestigan las cdiciones críticas impresas ya en

el sigio XV.I, vg la Complutense, qlle en sustancia reprocluce el

texto parisino. aunque por haberse tenido en cuenta, al establecer

.l te*to, cóclices mrly vetustos, rcsultti bastante exenta de largas

t'terPolaciones' 
R. cR*no

Advertencla Y Pecado

Rocco, H., S' I., La advertencia.requerida para el pecado nwtøl
en los mi,oralistas descle Cayetano'hasta S. Alfonso: ArchTeolGran

!e (1956) e7-1s0.

El tema está estucliado históricamente. El autor clistingue ciqcp

períodos: l) De Cayetano a Azar 2) De \Iâzqvez a F.iglirrcci; 3) De
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Bonacina a Tapia;4) De D'Elbecque a los Salmanticenses;5) De
Antoine a s. Alfonso. omite el análisis cle cacla autor en particu-
lar. Alguno ha siclo ya publicado por el autor en Ant 3r (1956)419-
425). Pasa irrmediatamente a la síntesis doctrinal. En el primer pe.
ríodo, surge el tema; en el segunrlo, se plantea el problema de la
atlvertencia actrral j êr¡ el tercero, se desarrollan y consoliclan las
posiciones; en ei cuarto, surgen ìluevas cuestiones, y, finalmente,
en el quintc; se presentan las últimas discusiones. se ter¡r¡ina el
estudio con unas observacioues finales. con monograflas, como la
presente, se prrede tener una sólida base para elaboiar una historia
'de la Teologfa moral, que está por hacer.

i r E. Moonp

Abollclonlemo

Zet.s¡.I\{. S.l , Morolisias a fat'or del aboiicionismo: EstEcl 30
(r9só) 2i9-?!,4.

El intento cle! autor es consignar el dictamen cìe varios mora-
listas sobre el problerna de la abolición c no de las casas de pros-
titución (una espet'ie de apéndice a su libro r r.a prostítttcíón ante
Ía moral v .,:l dereihct. Potitìca de! mrcvo Estado Españor. Madrid
t942), Aduce el testimonio cle o...moralistas más persona_les, de esos
que no afirman o niegan perezosamente in verbo magistri>>. Los
que cita son: Leza¡ra, Azpilcueta, Mariana, Roncaglia, A. Lapide,
salmanticenses (sebastián de s. Joaquln), s. Alfonso, scavini,
Marc, Varr:eno, Alsina, Aertnijs-Damen, Noldin-schmitt y Salmans.

E. Moon¡

5. Ilistoria Bcleslástica

¡) Hlstorla de le Reforma

FeNor, [.., Zur Abenclmahlpraxis ím Schu¡eden der Reforma-
tìonszeít: TheollitZell 81 (195ó) 203-206.

Recensiór¡ de la obra sueca clc A. AuonÉN: Högmässa och Nattvar-
dsgang ì reformationstîdens Svensl:a Kyt^kolív. Stockholm : Svenska
Kyrkans Dlakonistyrelses Bokr,örlag 1954 XXXVI, 5ló S, Samlin-
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gar och stuclier till svenska K.vrkarrs Historia, Hrsg. H. Pleijel, 32"
" - lu moncg'afía trata cl,e tres ctrestiones: 1) Cómo se relacio'

nan en la crltiandad el cotntntuticare in sacris y el simple adesse

sacrís. 2\ CuáJes son los motivos clel violento cambio realizado

rlel communict,re al adesse. 3) Cómo se desarrolla este hecho' es'

pecialmente en suecia desde la Reforrna hasta el siglo 17. El tema

se considera, no bajo el punto cle ';ista puramente históricolitúr-

gico, sino principalmente bajo el aspecto histórico.dogmático.
- 

Ànte toão, se in'estiga el influjo de los conceptos de comu'

riión y consegración sobie la dialécticaz mìsa sín comunión de

tas fíetes y nirn cott toti4t,4ìón, de los fieles. Las fases del cambio,

,"gi' Anårén son: Dentro del marco de la Eucaristía se loca-

liía b presencia de Cristc primero cn 1a comuniddd, después en
:rii 

"tn^"rte.s 
clel mismo manjar ettcarlstico; cle aquí se pasa a la

cloctrina f,¿l4Toflsttbstanciacíóny de ésta a la cle la tran'substantiø'

úón de los elemr:ntos. F,n c,uanto a la consagración cle Ia idea de

que tóda la -*olemniclad eucarlstica es consecratoria, se pâsa â

dj", ,rn monrcnto determinaclo (patabras de. la institución o epi-

clesis) en que se verifica la consagra.ción; al hacer hincapié en tal

fijación, la Misa, como festiviclacl, podía retener su propio conte-

nido sin comçnión cle los fieles; la frecuencia cle aquélla podía

aumentar, y la cle ésta clisminuir, sin que desapareciese la Misa.

El Concilio Lateranense de 1215 se ve obligado a urgir ia recep'

ción del manjar eucarístictl, siquiera tlna vez al año'

La reforma de Lrrtero contaba con la práctica de la comunión

cle los fieles los domingos ¡r días festivos e incluso en un aumento

cìe la comunión frecuente. Pero la esperanza quedó fallida. La evo-

Irrción desembocó en la predicación oficial dominical sin comunión

r{e fieles. Y es qtte se abanclonó la tesis de L.utero sobre la ço|i-

trtesencía âcentu.acla con el perdón de los pecados y de nuevo se

iornó a la locali:lacíón, De donde sè vino a urgir obligatoriamente

!a comunión y a imponer castigos a los que la despreciaban.

En Suecia sobrevino, entre tanto, la Era del tnovímì.ento lìtúr'
gìco, en tiempo de fuan tII y Segismundo: se prosiguió el sacra-

tnentarísmo del pasado católico, pero en plan protestante, es decir,

tachando la transubstan,.'iación y profesando la transformación,
por la cual se consideraba en la Eucaristía como don, p¡imero la
inserción en Cristo, y en segundo lugar el alimento de la inmorta-
lidad, y como tercer don, la remisión de los pecados. El concepto

de transformación había hecho posible la adoración del cuerpo .y
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sangre del señor en el sacramento: se citaba a Lutero eÍ'favör
tle esta actitud en contra de Cah'ino' 

Después cle varias vicisitudes len el obispado Väteras se llegó
a vetar el año 1597 Ia celebración de misas sin ðomunión de los
freles), en el s. 17 prcvaleció cle ntrevo Ia tendencin en pro cle un
-çervicio divino c<¡nsiçtente en preclic'ación, y la comunión se relegó
a segundo trtnuno, sometida a sevcra reglamentación.

Tal es, en resumen, el contenido del libro cle Andrén. Fendt
añade por su cuenta que, al leer la obrai se tiene la impresión de
que el períoclo sueco estutliado no va por los cauces dialécticos
que señala Andrén para la época transcurrida clesde los santos pa-
clres hasta el s. 15. Incluso el período de Juan 3.o no perjudicó la
comunión frecuente: simplemente aumentó el núm..ã á" misas,
incluyendo aquéllas en gue no comulgaban los fieles. En todo caso,
el final fué el triunfo de Ia preclicacién solemne. Sin embargn, de
hecho 

-concluye Fendt- la obra de Andrén tiene su propio sig-
nificado para nosotros: siriéndose del e'iemplo de suecia, ha erà-
borado las consecuencias que se clejarán sentir según exista des-
viación de Luterc o de nuevo adhesión a é1.

En cuarrto a nrrestro juicio de la monografla de Andrén a través
de la recensión de Fendt, sólo añadimos que consideramos falsa la
interpretación central de los hechos referidos en Ia primera parte:
rro Ðcurren las tres transiciones arriba aptmtaclas. La presencia real
de cristo en las inismas apariencias sensibles de los elementos
(pan y vino) se puede ya deducir de las palabras de la Institnción
¡u queda atestiguacla por los escritos cristianos cle los primeros siglos.
También la transubstanciación se puede inferir de aquellas pala-
bras entendiclas en su sentido nattral: la formulación de este
dogma aparece explícita descie el s, IV en adelante, si bien el
concepto recurre en autores anteriores, como Ïrenec¡ y Cipriano.

Por Io que toca al infiujo cle la llanrada fijació,n del acto con-
secratorio sobre'el hecho de que disminuyera la frecuencis de co-
muniones, observemos, ante todo, que no pocos padres (Ter-
tuliano, Clemente Alej., Ambrosio. etc.), apuntan expresamente
que cristo consagró sirviéndose de las palabras de la Institución,
con lo cual ya clan a entender que el sacerdote debe consagrar con
ellas. Verdad es que otros Padres como Justino, Ireneo y Oríge-
rres se refieren vagamente a la consagración por la eucaristía o
canon de la Misa. Pero el hecho de que más tarde hubiese rrnifor-
¡niclad en fi.iar el momento misnro de la consagru"iót no se ve que
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influyese en la clisminución <le c.omrrniones.-I,a indiferencia de los

fieles en este punto venía de causas complejas vg. relajación de

.ãrtrrrrrUr"s (Beda apunta ott'o mr:tivo: per incuriam docentitrm)

Bì-tu*or anie la måjestad de Dios-hombre, oculto en las especies

sacramentales es una cle esas razones, no precísamente el temor

unte la ffançubstanciacíót'', como afirma Andrén'

\ A. Sscov¡¡

FIscHçn-G¡L.{Tl,S.A.,QttotnnlmperialismandtheReligiot'ts
peace ol Niirnberg (1532): ArchReformGesch 47(1956) lóG180.

La ímenazo d" lor turcos, que en 1529 llegaron a sitiar Viena,

obliganaCarlo.sVaprogresivoscompromisosconlospríncipes
piå-t-*"r*s alemanes. En la dieta cle Augsburgo clc 15.30, los prín-

cipes católicos prometen su ayuda únicamente, ctrando se asegu-

i"ï q* Carlos no cederá a los protestantes. Pero éstos en Esmal'

kaldaexigenconcesicrnes.Alaumentardenuevoelpeligroturco'
entra carlos otra vez en tratos con los protestantcs' que en jülio

de 1532 obtienen concesiones de Nuremberg. Estas concesiones

sirven después como base para la paz. religiosa de Augsburgo de

1555' i M. sorouavon

Srurrenteu, R', Die Stellung Hessens in der Refonn"ztons'

geschíchte:'.theoll.itZeit 8t (1956) ó53-ó56'

Breve recensión de dos ediciones protestantes cle fuentes para

f" ffi*àri" rle la Refarrta: Fn¿rxz, GÜNrHEn. Urkundliclte Quellen-ài-ho.'rr*rhen 
R.efoítnatíon.s-o.e.schicltte, II Bcl. 1525'1547 . IVfarLurg,

Elwert 1954 y H¡r¡rrunyrR, WAI.TFR, Politìsche.s Archit¡ des Landgra'

fenPhitipp¿lesGrossnütig'envonHessen,InventarderBestände.
IIL Bd.,Mad:urg, Elwert in Komm' 1954'

A pesar de la limitación territorial de estos docr-rmentos, f it nen

impoitancia para la historia general clel protestantismo, s';bre

todo por el puesto central q*e ocupa en su época el landgrave

FeliPe cle Hessen 
M. so'romRv,,n

b) Cuerras de Rellglón

V¡¡¡ oFR EsSrjN, L,, Croisade. cotttre les hérétiques ou !'.'errc

cantre des relse.il.es? !-4 lts.vchoktgie des soldats et des ttfficie:s es'



4e0 | ¡¡¡r,roc¡¡rf^r 164I

pagnols de I'armée de Flandre au' xvI síètele: RevHistEccl 51.
(195ó) 42:18.
. Con un eriterio imparcial ¡r equilibrado, y apoyánd-ose en docu,

mentos contemporáneos, el autor describe la psicología y la m¿rnera
de ser de lus st¡lcludos españoles de los célebres tercios de Flar:des.
Anota el interés oficial nor que la guerra de Flandes fuese consi-
derada como mera represión de rebeldes a su rey y al mismo tiem-
po el convencimiento entre los combatientes de que ellos consa-
graban todo su e'xtraorclinario valor y sus sacrifici,os a Dio,,, a la
Patria y a! Re¡r.

i : M. Sotou¿,¡c¡n

L¡ccBn, L. DE, La cüse protestante en lerre tarnaìse. Albi, Cas.
tres et Lattaur (1517-1598) ; RulllìttEccl 52 ((195ó) 3-30.

se describen Ios diversos incidentes de las guerras de religión
en esta región, doncle Àlbi representó el centro principal ,ie las
luerzas católicas, y castre.s el de las protestantes. Entre lió3 y
1567. se aprovecha el breve período de paz, para aplicar las refor-
;nas decretadas en Trento. se destaca la obra reformadora cle lôs
capuchinos, euo con su vicla y predicación evangélicas destruven
el mal propagado por los pretendidos predicadores del er,",.ngelio
Puro' 

, :, . ; M.sorourvcn

. PnscrnNr Pro, Fnìsodi dì lofia contro I'eresia nell'Itnt.:.a nel
prìmo cinquecento : Euntf)oc 9 (1956) 4gZ-513.

Esporádicos 5 desorganizaclos.fueron los intentos. de prupaga-
cién de Ja herejía luterana en ltalia. En la reacción de defensa ìe
nota una cierta inclecisión v lentitud.

En el Bresente artículo, se trata de algunos de esos prerlicado-
res de la herejía, como el carmelita Fray Juan B, pallavicino, los
aguslinos Agrrstín Mainarcli, Julio clella Rovere, Nicolás cle vero-
rra, Ambrosio de cavallis, Agustín Museo y algunos otros (capu-
chinos Y menores) 

M. soronmvcn

Peslo J. on, contributíon à [étude de I'hìstoíre des ínstitutíons
mìlìtqíres lruguenotes: ArchReformGesch 47 (1956) 64-Z6.



c) Procesos de hechlcería

VrtLETrrr, P., La sorcellerie dans le nord de la Ftance du mí'

lieu du xv siècte a la fin tlu xvil siècle: MelscRel 13 (195ó) 39-62;

129-156.
se exponen los trcs períodos de la actividad de los hechiceros.

y Ìrechiceras -iniciación, 
asambleas, maleficios-' basándose en

íor- ào",r*entos de los procesos conservados en los archivos de la

provincia de Lille. Añadl el autor unos interesantes cuaclros de los

procesos que van desde l37t a 1783' El número de procesos al'

iun u su máximo en los primeros tercios del s' 17'
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Noticiassobrclaactuecióndelaarmadahugonoteen.later.
c'era guerra clc Religión en Francia, de 1568 a l57Ct'

M. SorouaYon

M. Sotol,t¡von

d) Anabaptlsmo

Fast.H.,PiigramMa'beclcutddasoberdeutscheTäufettum'
Eìn n,euer llanischríftenfund: ArchReformGesch 47 (195ó) 212-242'

Pilgram Marbeck Lru 
"ono"ido 

ya como el principal teólogo de

Io.'arãbuptistas cle Ia Germania superior. También se conocía su

:mportancia como jefe de esta secta en su región' En 1955 se ha

clescubierto en Berïa una serie cle cartas suyas y de sus íntimos

-iu *uyoría <lesc.onocidas hasta ahora- que ilustran' sobre todo'

esa actividad interna del gnrpo, en su constitución y desenvolvi-

miento, En el artículo presente, se enllmeran las principales cartas

descubiertas, y se estujia csta doctrina práctica en ellas contenida'

i M' Sorou¡von

MpcBNseprY,G.,DieIlerktm|tdesoberösterreichischenTätl.
fertums: ArchReformGesch 47 (1956) 252'259'

En contra de H. S. Render, que opina que los orígenes del ana-

lruptir*o pacifista clel slrr de Ñemania no se han de buscar sino

enSuiza,semuestraenesteartículolagraninfluenciaenesas
regiones de Hans Hut, disclpulo de Müntzer'

M. SorounYoB

al ÀrchTeoloran 2O) 1957)



169 BIBLIOGRATÍA
t661

WnAY, F. J., The <Vermanung" ol lS4Z and Rothmann,s ,rile_
kentnisse,': ArchReformGesch 4T (.1956) 243_ZSl.

un examen detallatlo de ra obra atribuída a pilgram Marbeck,el jefe de los anabaptistas de ra Alemania del sur, ã"*.r.rtru q,r"
se trata soiamente de una refundición de la confer¡an'i.-s"rnardo
Rothmann. I.as modificaciones introducidas clemuestran ras difc-
rencias del anabaptismo del sur con respecto al de la westfaria.

i I lVI. Sorouavor

e) Pletlsmo

Lùrrrr, K, Dic Erörterung der A.ilversöhntntgsrehre durch das
pietìstische Ehepaar lohann wílhelm tmcl. Johania Eleono,a peter_
sez: TheolZschr 12 (1956) 362-377,

Breve síntesis de Ia doctrina escatológica del matrimonio pie-
tista Petcrsen:

Apoyan :u dc'ct'ina de ra remisión total en diversos pasajes
<lscriturísticcs, auncrue forzancro la síntesis sistemática. En er pre-sente artículo, se consideran como ras dos aportaciones más originales de los Petersen, las siguientes;

1' Las diversas sig'ificaciones cie ias paiabras eternidad y
eterno, segírn qrre se apliquen a diversos sujetos. Así, aplicadas åDios, significan sin nrincipio ni fin; aplicadas ut -ui v ä ,or*"rr-to, que tienen su raíz en el tiempo, significan duración iurg", p"rolimitada por ambos extrernos.

2. Las dir.ersas etapas en Ja salvación:
a) Cristo es el primogénito.
b) Le sig'en los primogénitos --los que en vida acogen ra mi-sericorc{ia cle Dios v hacen penitencia- que van a la vida eternainmediatamente rlespués de su muerte corporal.
c) vienen después los segundogénitos, que esperan en diver,sos lugares de suplicio, hasta et fin ¿et lvlirånio, ;;i;;" no par-ticipan.
d) Por último, Ios demonios, las fuerzas del anticristo, Iospecadores c'ntra el Espíritu santo, después der Milenio sufren unasegunda rnuerte (el mar de fuego), y, ul fin, ,o' tu*ùlln sarvados.

- Petersen polerniza contra Ia posición carvinista de ra predes-
tinación.
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Enelartículcsehaceunabrevecomparacióndeestasdoctri.
nas con la cle los autores rnoclernos W' Michaelis y K' Barth'

ì M' Sotou¡Yox
. ¡! l:ìr,

f) Jansenismo

CEYssENs, L. O. F. M', Françoís tle Saìnt-Ãugustín de Macedo'

s,on attítucle c¡u débtú c!.u Jansénistnet ArchFrancHist 49 (1956)

2.41-254.--s"planteaelproblemadeljansenismodeesteteólogodevida

ugitudu. Su entuiiasmo por S' Agustín le hizo sospechoso' Uno

de sus libros, Skedìasma, en el que negaba la posibilídad de con'

rLenar el Attltustittus de ransenio, fué puesto en el lndice, y por esa

yazónnunca es enumeraclo por Francisco de s. Agustln entre sus

obras. Pero en realidad, Fráncisco de S. Agustín no fué nunca un

verdadero Iarrs"nisìa. Ñtt""u defendió las proposiciones condena'

das del Augustinus. ia ctificultad principal, sin embargo' para de-

terminar si fué jansenista es, seghn L' Ceyssens' la difrcultad de

determinar exactamente qué fué el jansenismo 
R. Fn¡Nco

CEYssutls, L., O. F. M', Iansénísme et antìjansénísme en Belgi'

,,u"- o, XVII sièel¿: RevFÏistEccl 51(1956) 143-184'

El artículo está escrito a propósito del vol' XIX-I de la Histo'

,ìoVe la Iglesiø de Fliche-Martin' Este tomo' en el que se estudian

las luchas doctrinales-l pofiti"us de los siglos !7 y 18, es obra de

E. préclin v r. rarrl.-grtä irlti*o ha escrito solamente la parte des-

tínada a las nrisiorres, el resto es de E' Préclin' La primera parte

clel artlculo de ceyssens está dedicada a correcciones y precisiones

de los capltulos, ,ãUt" todo del 17' dedicados al jansenismo' Son

correcciones de "õã"i"rit'^ 
que tendrá que tener en cuenta todo

el que maneie tu oi,,u de E' Préclin' La segunda parte del artículo

ja dedica a observaciones generales sobre el jansenismo y antijan-

senismo, proponiendo la nãcesidacl de considerar el antijansenismo

como un vercladero partido, que a partir del año 1648 empieza a set

ái-pá"i¿. victorioså, con el-peligro inevitable de ofrecer un por-

."rïft UtiUante a los ambiciosos gue' a pesar de sus protestas' no

tenlan ni preocupo.i¿" pot la pureza de la fe' ni escrrlpulo sobre

la elección de los *"¿i"t. IIna historia equilibrada del jansenismo



181 i ¡rslroeRlrf.{

no puede olvidar este aspecto cle Ia
le, Ia tercera parte cle su artícrrlo la
cle la historia del jansenÍsmo y del
el siglo 17, sobre toclo ,al pri** 

-

complicado, poc'l estudiado, y casi
volumcn dc Fréclin.

t58l

Iucha antijansenista. Finalmen-
dedica Cevssens a un resutRen
antijansenismo en Bélgica en

período (1640-1653/52) que es
enteramente descuidado en el

i R. Fn¡Nco

G¡oncr J' D'ER, 
.The ',eniøt of timho and th.e jansenist contro-uersr, (Disserratio ad La-uream). Mundelein (lllinoisi;;;1", Mary ofthe Lake Seminary, 1955, 199 pags.

El çrroblema cler rimbo ¿* lo! niños puede decirse que es unacuestión de actualidacr. ciertamente es cosa ya hace mucho tiempo
-definida 

qtre, los que mueren con sólo er p"ä"¿ä 
"i*iî"r "i ven aDios como los biena'enturados, ni sufren 

"o*o r"r t* han sidocondcnados pur. pecados gruu"r, que ell's ,rrir*o.-pËisonalmente
cometieron,

Ese lugar al que.irÍan los que murieron con soro el pecado ori_ginal, se ha designaclo con Ia palabra ,imbo, y 
"" oùrriå'p"rru, qu"irán allí los niños que mueren sin ba*tismo. Sin embargo, Dios, quequiere gue todos los hnnrhr¡c c: c=!==----= .-_- ! -r ,. :,

mecrio ¿" q""i,"q';'#;,r" ù, iäi:' åi: ;;iioiïff":::J,T
aquel sacramento? F'.sre es er gran probrenia d; i" ;;;iu 

"r, 
,,r".-lros clías' N,estro a.utor no Ioiratajporq.," no es ése su pran.

- En casi 200 páginas, de las q.r" io sån de btblt;;;"fra, estudiaJa controversia entre catóricos y pelagianor pri*"io,-y ir"go t" ,imilar entre jansenistas, augustiniånses y je-suítas.
con claridad, abtmdancia de notas y numerosos datos históri-cos enmarca su trabajo en cuatro capítulos. La controversia pela-giana, la jansenista, er retc dacro al ii*bo, tar v cååo corriente-mente era entonces entencido, durante ra contr;"";;i; jansenista,y Ia posición de la lglesia durante esas dos 

"ontrorr.¡rår.Al final, se sacan las c.nclusiones de 
"rt" "ri,rãi;-;i;;", rico enerudición v con más de mii noras al pie de las pá;i;;r, ;cramenrel'051, aclvirtiend. que varias de etas equivaren u -"árrur. Tar, porejemplo, la i62, 164 y IZS del capítulo primero.

La conclus!ón finar ra expresã el autor en las úrtimas líneas, enque dice: creo que r's te,liogos que hemos ;;"dt""älr" ,"fi"r",en gran parte, a los augustinienses), niegan Ia existencla der rimbo
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.le Santo Tctmás y S. Buenaventura, (un limbo en que no habría

pena ninguna cle senticlo sino Írnicamente la de daño o de no ver

ã Oios). Esa negación firó examinada en los escritos de los augusti-

nienses Noris y Ber:ti, sin que la cloctrina en ellos expuesta fuese ha-

llada contraria a la enseñada o definida por la lglesia'
JtrzgamOs qtre esta concltrsión eS exacta, pe1.o pensamos tam-

bién que el autàr no aporta con ella nada que no fuera ya conocido.

su libro es de gran eru<lición históricodogmática, más histórica
que dogmática, y podrá ser de gran utilidad a quienes quieran co'

nocer a fondo el problema del limbo de los niños (o por mejor
decir, la suerte cle los que morían con só|o el pecaclo original), en

tiempo de las controversias pelagiana y jansenista.
J. M.

6. Trento

BrzER, 8,, Die Witterúerget Tlæologen trnd das Konzil 1537'

Eín ungedrucîctes Gu:achten: ArchReformGesch 47 (195ó) 77-101.

Ante la invitación para la reunión de Esmalkalda de febrero de

1532, los teólogos cle Wittenberg deliberan sobre su actitud ante

el Concilio luturo. En este informe, inédito hasta ahora, expresan

su deseo de acuclir al Concilio, a pesar de todas las dificultades en

contra, que exponen largamente. El texto se publica resumido a

veces en algttnas partes' 
M. sorou¿von

G.qncíA DFI LA FUENTE, O., O. S. 4., El canon blblico en el

concilio de Trento, según lerónimo serìpando: ciudDios 169 (195ó)

35-72.
Véase más arriba i Serlpando, Pag. 455460 129-341

Gorrron, T.,Die Einfäh.rung der Formpflícht beì der Eheschlies'

sung durch das De.kret Tametsi des Konzils 1)on Trient: TheolQuart

136 (19s6) s4ó8.
Estudia el autor la génesis del .decreto Tametsi, en 1o que se rÈ

fiere a la forma canónica de la celebración del matrimonio. Pone

de relieve las dificultades cle los Padres del.Concilio en admitir que

los matrimonios clandestinos fueran nulos. Esludia también, los
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otros dos punto.s que se discutieron juntamente con el anterior:
cómo debÍa ser esta forma canónica, y si se requeriría el consenti-
miento de ios padres para la validez del matrimonio de los menores.

E. Moonp

SruprnR¡c¡r, R., Die Refonnatoren und das Trid"entinum: Arch
ReformGesch 47 (195ó) 2A$.

En Esmalkalda se pronuncian decididamente los protestantes
r:ontra el concilio convocado. Después de la apertura ãel concilio,
Melanchton ataca, sobre todo, strs decretos rõbr" la justificación.
Niega al concilio el poder de establecer nuevos dogmas, ya que
sólo puede guardar y conserva¡: las Escrituras. Butãer y calvino
,tacan también al concilio. Las siguientes generaciones insisten
más en la incompatibilidad de los puntos de vista de ambas partes.

M. Soron¡ayon

II. OTRAS OBRAS

1. Bscrltura

Homenaje a Millds-Vallicrosa. Vol. II. Barcelona. C. S. I. C.
1956, 582 pag.

El espléndido segundo volumen, homenaje al benemérito sabio
de la universidad barcelonesa, en sus bodas de plata con el profe-
sorado universitario, contiene algunos estudios útiles al cultivador
de las ciencias eclesiásticas, aparte de muchos otros interesantes
para el estudioso de otras ciencias.

JuuÁN MoRcr¡NsrRRN, veterano investigador judío del Hebrew
Union College de Cincinnati, en un estudio Psalm 126 (pp. lOg-LlT),
rechaza con empeño la lectura íibat del v. l.o para leer Íebut (tam-
bién en v.4) y no en el senticlo de <cautividad" (=cautivos), sino
en el de <suertesr,, <fortuna> (<<¡resiaura la suerte de Sión!>). para
él la primera parte del salmo se refiere a malas cosechas con el
hambre consiguiente, de ninghn modo a cautividad alguna nacio-
nal, cuyo término se anhele en la segunda parte (o aun en la pri-


